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La finalidad última de la penitencia consiste en lograr que  

amemos intensamente a Dios y nos consagremos a El  (PABLO 
VI, Const. Poenitemini) 

Para salvar nuestras almas, la penitencia nos es tan necesaria, a 
fin de perseverar en la gracia de Dios, como la respiración para 
vivir, para conservar la vida del cuerpo  (SANTO CURA DE 
ARS, Sobre la penitencia).  

Piensa que los actos de penitencia te son tan necesarios para 
detener la violencia de las pasiones y mantenerte dentro de los 
límites del deber, como la brida y el freno para domar un caballo 
impetuoso (J. PECCI—León XIII—, Práctica de la humildad, 34).  
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1 Febrero: San Pionio     
Lecturas del día:  
 
Hebreos 10,32-39 
Soportasteis múltiples combates. No renunciéis, pues, a vuestra 
valentía 
Hermanos: Recordad aquellos días primeros, cuando, recién 
iluminados, soportasteis múltiples combates y sufrimientos: ya sea 
cuando os exponían públicamente a insultos y tormentos, ya 
cuando os hacíais solidarios de los que así eran tratados. Pues 
compartisteis el sufrimiento de los encarcelados, aceptasteis con 
alegría que os confiscaran los bienes, sabiendo que teníais bienes 
mejores, y permanentes. No renunciéis, pues, a vuestra valentía, 
que tendrá una gran recompensa. Os falta constancia para cumplir 
la voluntad de Dios y alcanzar la promesa. Un poquito de tiempo 
todavía, y el que viene llegará sin retraso; mi justo vivirá de fe, 
pero, si se arredra, le retiraré mi favor. Pero nosotros no somos 
gente que se arredra para su perdición, sino hombres de fe para 
salvar el alma.  
 
Salmo responsorial: 36 
El Señor es quien salva a los justos. 
Confía en el Señor y haz el bien, / habita tu tierra y practica la 
lealtad; / sea el Señor tu delicia, / y él te dará lo que pide tu 
corazón. R.  
Encomienda tu camino al Señor, / confía en él, y él actuará: / hará 
tu justicia como el amanecer, / tu derecho como el mediodía. R.  
El Señor asegura los pasos del hombre, / se complace en sus 
caminos; / si tropieza, no caerá, / porque el Señor lo tiene de la 
mano. R.  
El Señor es quien salva a los justos, / él es su alcázar en el peligro; 
/ el Señor los protege y los libra, / los libra de los malvados y los 
salva / porque se acogen a él. R.  
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Marcos 4,26-34 
Echa simiente, duerme, y la semilla va creciendo sin que él sepa 
cómo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a la gente: "El reino de Dios se parece 
a un hombre que echa simiente en la tierra. Él duerme de noche y 
se levanta de mañana; la semilla germina y va creciendo, sin que 
él sepa cómo. La tierra va produciendo la cosecha ella sola: 
primero los tallos, luego la espiga, después el grano. Cuando el 
grano está a punto, se mete la hoz, porque ha llegado la siega."  
Dijo también: "¿Con qué podemos comparar el reino de Dios? 
¿Qué parábola usaremos? Con un grano de mostaza: al sembrarlo 
en la tierra es la semilla más pequeña, pero después brota, se hace 
más alta que las demás hortalizas y echa ramas tan grandes que los 
pájaros pueden cobijarse y anidar en ellas." Con muchas parábolas 
parecidas les exponía la palabra, acomodándose a su entender. 
Todo se lo exponía con parábolas, pero a sus discípulos se lo 
explicaba todo en privado.  
 
Para mi reflexión: 

- Hoy la figura de Jesús de Nazaret sigue estando viva, pero 
¿qué he hecho con  la figura y el mensaje de Jesús? 

- Me doy cuenta como cristiano de mi obligación de difundir el 
Evangelio, y que esta obligación va unida al esfuerzo por 
hacernos dignos de ese mismo Evangelio. 

- Resistirme a la gracia, a su Palabra, es hacerme indigno de la 
gracia. 

 
 
2 de Febrero: Presentación del Señor 
Lecturas del día:  
 
Malaquías 3,1-4 
Entrará en el santuario el Señor a quien vosotros buscáis 
Así dice el Señor: "Mirad, yo envío a mi mensajero, para que 
prepare el camino ante mí. De pronto entrará en el santuario el 
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Señor a quien vosotros buscáis, el mensajero de la alianza que 
vosotros deseáis. Miradlo entrar -dice el Señor de los ejércitos-. 
¿Quién podrá resistir el día de su venida?, ¿quién quedará en pie 
cuando aparezca? Será un fuego de fundidor, una lejía de 
lavandero: se sentará como un fundidor que refina la plata, como a 
plata y a oro refinará a los hijos de Leví, y presentarán al Señor la 
ofrenda como es debido. Entonces agradará al Señor la ofrenda de 
Judá y de Jerusalén, como en los días pasados, como en los años 
antiguos." 
 
Salmo responsorial: 23 
El Señor, Dios de los ejércitos, es el Rey de la gloria. 
¡Portones!, alzad los dinteles, / que se alcen las antiguas 
compuertas: / va a entrar el Rey de la gloria. R.  
-¿Quién es ese Rey de la gloria? / -El Señor, héroe valeroso; / el 
Señor, héroe de la guerra. R.  
¡Portones!, alzad los dinteles, / que se alcen las antiguas 
compuertas: / va a entrar el Rey de la gloria. R.  
-¿Quién es ese Rey de la gloria? / -El Señor, Dios de los ejércitos. 
/ Él es el Rey de la gloria. R.  
 
Hebreos 2,14-18 
Tenía que parecerse en todo a sus hermanos 
Los hijos de una familia son todos de la misma carne y sangre, y 
de nuestra carne y sangre participó también Jesús; así, muriendo, 
aniquiló al que tenía el poder de la muerte, es decir, al diablo, y 
liberó a todos los que por miedo a la muerte pasaba la vida entera 
como esclavos. Notad que tiende una mano a los hijos de 
Abrahán, no a los ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo a 
sus hermanos, para ser sumo sacerdote compasivo y fiel en lo que 
a Dios se refiere, y expiar así los pecados del pueblo. Como él ha 
pasado por la prueba del dolor, puede auxiliar a los que ahora 
pasan por ella. 
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volvieron a Galilea, a su ciudad de Nazaret. El niño iba creciendo 
y robusteciéndose, y se llenaba de sabiduría; y la gracia de Dios lo 
acompañaba.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Le pido luces al Señor para descubrir qué quiere de mí y 
me pongo a su disposición sin ninguna reserva por mi 
parte? 

- ¿Persevero en  el camino que Dios me ha trazado, sin 
dejarme llevar por los desánimos o dificultades? 

- ¡Danos, Señor, ojos y corazón que sepan reconocer tu 
presencia en medio de nuestro mundo, para que también 
nosotros prorrumpamos en alabanzas! 

 
 
3 Febrero: San Oscar, Obispo (+865) 
Lecturas del día:  
Domingo IV Tiempo Ordinario 
 
Jeremías 1, 4-5. 17-19 
Te nombré profeta de los gentiles 
En los días de Josías, recibí esta palabra del Señor: "Antes de 
formarte en el vientre, te escogí; antes de que salieras del seno 
materno, te consagré:  
te nombré profeta de los gentiles.  
Tú cíñete los lomos, ponte en pie y diles lo que yo te mando.  
No les tengas miedo, que si no, yo te meteré miedo de ellos.  
Mira; yo te convierto hoy en plaza fuerte, en columna de hierro, en 
muralla de bronce, frente a todo el país:  
frente a los reyes y príncipes de Judá, frente a los sacerdotes y la 
gente del campo.  
Lucharán contra ti, pero no te podrán, porque yo estoy contigo 
para librarte." Oráculo del Señor.  
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Salmo responsorial: 70 
Mi boca contará tu salvación, Señor. 
A ti, Señor, me acojo: no quede yo derrotado para siempre; tú que 
eres justo, líbrame y ponme a salvo, inclina a mí tu oído, y 
sálvame. R.  
Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve, porque mi 
peña y mi alcázar eres tú, Dios mío, líbrame de la mano perversa. 
R.  
Porque tú, Dios mío, fuiste mi esperanza y mi confianza, Señor, 
desde mi juventud. En el vientre materno ya me apoyaba en ti, en 
el seno tú me sostenías. R.,  
Mi boca contará tu auxilio, y todo el día tu salvación. Dios mío, 
me instruiste desde mi juventud, y hasta hoy relato tus maravillas. 
R.  
 
1Corintios 12, 31-13, 13 
Quedan la fe, la esperanza, el amor; la más grande es el amor 
Hermanos: Ambicionad los carismas mejores. Y aún os voy a 
mostrar un camino excepcional.  
Ya podría yo hablar las lenguas de los hombres y de los ángeles; si 
no tengo amor, no soy más que un metal que resuena o unos 
platillos que aturden.  
Ya podría tener el don de profecía y conocer todos los secretos y 
todo el saber, podría tener fe como para mover montañas; si no 
tengo amor, no soy nada.  
Podría repartir en limosnas todo lo que tengo y aun dejarme 
quemar vivo; si no tengo amor, de nada me sirve.  
El amor es paciente, afable; no tiene envidia; no presume ni se 
engríe; no es mal educado ni egoísta; no se irrita; no lleva cuentas 
del mal; no se alegra de la injusticia, sino que goza con la verdad.  
Disculpa sin límites, cree sin límites, espera sin límites, aguanta 
sin límites.  
El amor no pasa nunca.  
¿El don de profecía?, se acabará. ¿El don de lenguas?, 
enmudecerá. ¿El saber?, se acabará.  
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Porque limitado es nuestro saber y limitada es nuestra profecía; 
pero, cuando venga lo perfecto, lo limitado se acabará.  
Cuando yo era niño, hablaba como un niño, sentía como un niño, 
razonaba como un niño. Cuando me hice un hombre acabé con las 
cosas de niño.  
Ahora vemos confusamente en un espejo; entonces veremos cara a 
cara. Mi conocer es por ahora limitado; entonces podré conocer 
como Dios me conoce.  
En una palabra: quedan la fe, la esperanza, el amor: estas tres. La 
más grande es el amor.  
 
Lucas 4, 21-30 
Jesús, como Elías y Eliseo, no es enviado sólo a los judíos 
En aquel tiempo, comenzó Jesús a decir en la sinagoga: "Hoy se 
cumple esta Escritura que acabáis de oír."  
Y todos le expresaban su aprobación y se admiraban de las 
palabras de gracia que salían de sus labios.  
Y decían: "¿No es éste el hijo de José?"  
Y Jesús les dijo: "Sin duda me recitaréis aquel refrán: "Médico, 
cúrate a ti mismo"; haz también aquí en tu tierra lo que hemos 
oído que has hecho en Cafarnaún."  
Y añadió: "Os aseguro que ningún profeta es bien mirado en su 
tierra. Os garantizo que en Israel había muchas viudas en tiempos 
de Elías, cuando estuvo cerrado el cielo tres años y seis meses, y 
hubo una gran hambre en todo el país; sin embargo, a ninguna de 
ellas fue enviado Elías, más que a una viuda de Sarepta, en el 
territorio de Sidón. Y muchos leprosos había en Israel en tiempos 
del profeta Eliseo; sin embargo, ninguno de ellos fue curado, más 
que Naamán, el sirio."  
Al oír esto, todos en la sinagoga se pusieron furiosos y, 
levantándose, lo empujaron fuera del pueblo hasta un barranco del 
monte en donde se alzaba su pueblo, con intención de despeñarlo.  
Pero Jesús se abrió paso entre ellos y se alejaba.  
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Para mi reflexión: 
- La incredulidad de las gentes de Nazaret impide que se 

realice en ellos los signos salvadores, ante Jesús, ¿me 
quedo yo también en la simple apariencia externa o 
profundizo en su Persona? 

- La Fe en Jesús me debe llevar a una confesión de Cristo 
ante los hombres, dos facetas esenciales en mi vida de 
cristiano. 

 
 
4 de Febrero: San Juan de Brito 
Lecturas del día:  
  
Hebreos 11,32-40 
Por medio de la fe, subyugaron reinos. Dios tiene preparado algo 
mejor para nosotros 
Hermanos: ¿Para qué seguir? No me da tiempo de referir la 
historia de Gedeón, Barac, Sansón, Jefté, David, Samuel y los 
profetas; éstos, por medio de la fe, subyugaron reinos, practicaron 
la justicia, obtuvieron promesas, amordazaron fauces de leones, 
apagaron hogueras voraces, esquivaron el filo de la espada, se 
curaron de enfermedades, fueron valientes en la guerra, derrotaron 
ejércitos extranjeros; hubo mujeres que recobraron resucitados a 
sus difuntos.  
Pero otros fueron tundidos a golpes y rehusaron el rescate, para 
obtener una resurrección mejor; otros pasaron por la prueba de la 
flagelación ignominiosa, de las cadenas y la cárcel; los 
apedrearon, los serraron, murieron a espada, rodaron por el mundo 
vestidos con pieles de oveja y de cabra, faltos de todo, oprimidos, 
maltratados; el mundo no era digno de ellos: vagabundos por 
desiertos y montañas, por grutas y cavernas de la tierra.  
Y todos éstos, aun acreditados por su fe, no consiguieron lo 
prometido; Dios tenía preparado algo mejor para nosotros, para 
que no llegaran sin nosotros a la perfección.  
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Salmo responsorial: 30 
Sed fuertes y valientes de corazón, los que esperáis en el Señor. 
Qué bondad tan grande, Señor, / reservas para tus fieles, / y 
concedes a los que a ti se acogen / a la vista de todos. R.  
En el asilo de tu presencia los escondes / de las conjuras humanas; 
/ los ocultas en tu tabernáculo, / frente a las lenguas pendencieras. 
R.  
Bendito el Señor, que ha hecho por mí / prodigios de misericordia 
/ en la ciudad amurallada. R.  
Yo decía en mi ansiedad: / "Me has arrojado de tu vista"; / pero tú 
escuchaste mi voz suplicante / cuando yo te gritaba. R.  
Amad al Señor, fieles suyos; / el Señor guarda a sus leales, / y a 
los soberbios les paga con creces. R.  
 
Marcos 5,1-20 
Espíritu inmundo, sal de este hombre 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos llegaron a la orilla del 
lago, en la región de los gerasenos. Apenas desembarcó, le salió al 
encuentro, desde el cementerio, donde vivía en los sepulcros, un 
hombre poseído de espíritu inmundo; ni con cadenas podía ya 
nadie sujetarlo; muchas veces lo habían sujetado con cepos y 
cadenas, pero él rompía las cadenas y destrozaba los cepos, y 
nadie tenía fuerza para domarlo. Se pasaba el día y la noche en los 
sepulcros y en los montes, gritando e hiriéndose con piedras. 
Viendo de lejos a Jesús, echó a correr, se postró ante él y gritó a 
voz en cuello: "¿Qué tienes que ver conmigo, Jesús, Hijo de Dios 
Altísimo? Por Dios te lo pido, no me atormentes." Porque Jesús le 
estaba diciendo: "Espíritu inmundo, sal de este hombre." Jesús le 
preguntó: "¿Cómo te llamas?" Él respondió: "Me llamo Legión, 
porque somos muchos." Y le rogaba con insistencia que no los 
expulsara de aquella comarca.  
Había cerca una gran piara de cerdos hozando en la falda del 
monte. Los espíritus le rogaron: "Déjanos ir y meternos en los 
cerdos." Él se lo permitió. Los espíritus inmundos salieron del 
hombre y se metieron en los cerdos; y la piara, unos dos mil, se 
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abalanzó acantilado abajo al lago y se ahogó en el lago. Los 
porquerizos echaron a correr y dieron la noticia en el pueblo y en 
los cortijos. Y la gente fue a ver qué había pasado. Se acercaron a 
Jesús y vieron al endemoniado que había tenido la legión, sentado, 
vestido y en su juicio. Se quedaron espantados. Los que lo habían 
visto les contaron lo que había pasado al endemoniado y a los 
cerdos. Ellos le rogaban que se marchase de su país.  
Mientras se embarcaba, el endemoniado le pidió que lo admitiese 
en su compañía. Pero no se lo permitió, sino que le dijo: "Vete a 
casa con los tuyos y anúnciales lo que el Señor ha hecho contigo 
por su misericordia." El hombre se marchó y empezó a proclamar 
por la Decápolis lo que Jesús había hecho con él; todos se 
admiraban.  

 
Para mi reflexión: 

- Medita detenidamente la Lectura. 
- Pidamos que nuestro amor crezca más y más en 

penetración y en sensibilidad para apreciar los valores, y 
en amor a nuestro Padre celestial y a María, nuestra Madre. 

 
 
5 de Febrero: Santa Águeda 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 12,1-4 
Corramos en la carrera que nos toca, sin retirarnos 
Hermanos: Una nube ingente de testigos nos rodea: por tanto, 
quitémonos lo que nos estorba y el pecado que nos ata, y corramos 
en la carrera que nos toca, sin retirarnos, fijos los ojos en el que 
inició y completa nuestra fe: Jesús, que, renunciando al gozo 
inmediato, soportó la cruz, despreciando la ignominia, y ahora está 
sentado a la derecha del trono de Dios. Recordad al que soportó la 
oposición de los pecadores, y no os canséis ni perdáis el ánimo. 
Todavía no habéis llegado a la sangre en vuestra pelea contra el 
pecado.  
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Salmo responsorial: 21 
Te alabarán, Señor, los que te buscan. 
Cumpliré mis votos delante de sus fieles. / Los desvalidos 
comerán hasta saciarse, / alabarán al Señor los que lo buscan: / 
viva su corazón por siempre. R.  
Lo recordarán y volverán al Señor / hasta de los confines del orbe; 
/ en su presencia se postrarán / las familias de los pueblos. / Ante 
él se postrarán las cenizas de la tumba, / ante él se inclinarán los 
que bajan al polvo. R.  
Me hará vivir para él, mi descendencia le servirá, / hablarán del 
Señor a la generación futura, / contarán su justicia al pueblo que 
ha de nacer: / todo lo que hizo el Señor. R.  
 
Marcos 5,21-43 
Contigo hablo, niña, levántate 
En aquel tiempo, Jesús atravesó de nuevo en barca a la otra orilla, 
se le reunió mucha gente a su alrededor, y se quedó junto al lago. 
Se acercó un jefe de la sinagoga, que se llamaba Jairo, y, al verlo, 
se echó a sus pies, rogándole con insistencia: "Mi niña está en las 
últimas; ven, pon las manos sobre ella, para que se cure y viva." 
Jesús se fue con él, acompañado de mucha gente que lo 
apretujaba.  
Había una mujer que padecía flujos de sangre desde hacia doce 
años. Muchos médicos la habían sometido a toda clase de 
tratamientos, y se había gastado en eso toda su fortuna; pero, en 
vez de mejorar, se había puesto peor. Oyó hablar de Jesús y, 
acercándose por detrás, entre la gente, le tocó el manto, pensando 
que con sólo tocarle el vestido curaría. Inmediatamente se secó la 
fuente de sus hemorragias, y notó que su cuerpo estaba curado. 
Jesús, notando que había salido fuerza de él, se volvió en seguida, 
en medio de la gente, preguntando: "¿Quién me ha tocado el 
manto?" Los discípulos le contestaron: "Ves como te apretuja la 
gente y preguntas: "¿Quién me ha tocado?"" Él seguía mirando 
alrededor, para ver quién había sido. La mujer se acercó asustada 
y temblorosa, al comprender lo que había pasado, se le echó a los 
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hijos? Ninguna corrección nos gusta cuando la recibimos, sino que 
nos duele; pero, después de pasar por ella, nos da como fruto una 
vida honrada y en paz.  
Por eso, fortaleced las manos débiles, robusteced las rodillas 
vacilantes, y caminad por una senda llana: así el pie cojo, en vez 
de retorcerse, se curará. Buscad la paz con todos y la santificación, 
sin la cual nadie verá al Señor. Procurad que nadie se quede sin la 
gracia de Dios y que ninguna raíz amarga rebrote y haga daño, 
contaminando a muchos.  
 
Salmo responsorial: 102 
La misericordia del Señor dura siempre, para los que cumplen sus 
mandatos. 
Bendice, alma mía, al Señor, / y todo mi ser a su santo nombre. / 
Bendice, alma mía, al Señor, / y no olvides sus beneficios. R.  
Como un padre siente ternura por sus hijos, / siente el Señor 
ternura por sus fieles; / porque él conoce nuestra masa, / se 
acuerda de que somos barro. R.  
Pero la misericordia del Señor dura siempre, / su justicia pasa de 
hijos a nietos: / para los que guardan la alianza. R.  
 
Marcos 6,1-6 
No desprecian a un profeta más que en su tierra 
En aquel tiempo, fue Jesús a su pueblo en compañía de sus 
discípulos. Cuando llegó el sábado, empezó a enseñar en la 
sinagoga; la multitud que lo oía se preguntaba asombrada: "¿De 
dónde saca todo eso? ¿Qué sabiduría es ésa que le han enseñado? 
¿Y esos milagros de sus manos? ¿No es éste el carpintero, el hijo 
de María, hermano de Santiago y José y Judas y Simón? Y sus 
hermanas ¿no viven con nosotros aquí?" Y esto les resultaba 
escandaloso.  
Jesús les decía: "No desprecian a un profeta más que en su tierra, 
entre sus parientes y en su casa." No pudo hacer allí ningún 
milagro, sólo curó algunos enfermos imponiéndoles las manos. Y 
se extrañó de su falta de fe. Y recorría los pueblos de alrededor 
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palacios, / Dios descuella como un alcázar. R.  
Lo que habíamos oído lo hemos visto / en la ciudad del Señor de 
los ejércitos, / en la ciudad de nuestro Dios: / que Dios la ha 
fundado para siempre. R.  
Oh Dios, meditamos tu misericordia / en medio de tu templo: / 
como tu renombre, oh Dios, tu alabanza / llega al confín de la 
tierra; / tu diestra está llena de justicia. R.  
 
Marcos 6,7-13 
Los fue enviando 
En aquel tiempo, llamó Jesús a los Doce y los fue enviando de dos 
en dos, dándoles autoridad sobre los espíritus inmundos. Les 
encargó que llevaran para el camino un bastón y nada más, pero ni 
pan, ni alforja, ni dinero suelto en la faja; que llevasen sandalias, 
pero no una túnica de repuesto. Y añadió: "Quedaos en la casa 
donde entréis, hasta que os vayáis de aquel sitio. Y si un lugar no 
os recibe ni os escucha, al marcharos sacudíos el polvo de los pies, 
para probar su culpa." Ellos salieron a predicar la conversión, 
echaban muchos demonios, ungían con aceite a muchos enfermos 
y los curaban.  
 
Para mi reflexión: 

- Jesús elige a unos hombres y los hace "apóstoles", suyos, 
es decir, representantes personales suyos. Esta 
representación de la persona de Jesús debe manifestarse en 
su mismo comportamiento y en el cumplimiento de la 
misión; ¿está acorde mi comportamiento y actitud con la 
persona de Jesús? 

- Reflexiona: El apostolado, parte integrante del Reino de 
Dios, sigue vigente hoy en cuantos, por el Bautismo, 
somos elegidos y enviados como embajadores del Señor. 
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8 de Febrero:  San Jerónimo Emiliano, presbítero (1537) 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 13,1-8 
Jesucristo es el mismo ayer y hoy y siempre 
Hermanos: Conservad el amor fraterno y no olvidéis la 
hospitalidad; por ella algunos recibieron sin saberlo la visita de 
unos ángeles. Acordaos de los que están presos, como si 
estuvierais presos con ellos; de los que son maltratados, como si 
estuvierais en su carne. Que todos respeten el matrimonio, el lecho 
nupcial que nadie lo mancille, porque a los libertinos y adúlteros 
Dios los juzgará. Vivid sin ansia de dinero, contentándoos con lo 
que tengáis, pues él mismo dijo: "Nunca te dejaré ni te 
abandonaré"; así tendremos valor para decir: "El Señor es mi 
auxilio: nada temo; ¿qué podrá hacerme el hombre?" Acordaos de 
vuestros dirigentes, que os anunciaron la palabra de Dios; fijaos en 
el desenlace de su vida e imitad su fe. Jesucristo es el mismo ayer 
y hoy y siempre.  
 
Salmo responsorial: 26 
El Señor es mi luz y mi salvación. 
El Señor es mi luz y mi salvación, / ¿a quién temeré? / El Señor es 
la defensa de mi vida, / ¿quién me hará temblar? R.  
Si un ejército acampa contra mí, / mi corazón no tiembla; / si me 
declaran la guerra, / me siento tranquilo. R.  
Él me protegerá en su tienda / el día del peligro; / me esconderá en 
lo escondido de su morada, / me alzará sobre la roca. R.  
Tu rostro buscaré, Señor, / no me escondas tu rostro. / No rechaces 
con ira a tu siervo, / que tú eres mi auxilio; / no me deseches. R.  
 
Marcos 6,14-29 
Es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado 
En aquel tiempo, como la fama de Jesús se había extendido, el rey 
Herodes oyó hablar de él. Unos decían: "Juan Bautista ha 
resucitado, y por eso los poderes actúan en él." Otros decían: "Es 



 20

Elías." Otros: "Es un profeta como los antiguos." Herodes, al 
oírlo, decía: "Es Juan, a quien yo decapité, que ha resucitado." Es 
que Herodes había mandado prender a Juan y lo había metido en 
la cárcel, encadenado. El motivo era que Herodes se había casado 
con Herodías, mujer de su hermano Filipo, y Juan le decía que no 
le era lícito tener la mujer de su hermano.  
Herodías aborrecía a Juan y quería quitarlo de en medio; no 
acababa de conseguirlo, porque Herodes respetaba a Juan, 
sabiendo que era un hombre honrado y santo, y lo defendía. 
Cuando lo escuchaba, quedaba desconcertado, y lo escuchaba con 
gusto. La ocasión llegó cuando Herodes, por su cumpleaños, dio 
un banquete a sus magnates, a sus oficiales y a la gente principal 
de Galilea. La hija de Herodías entró y danzó, gustando mucho a 

Herodes y a los convidados. El rey le dijo a la joven: 
"Pídeme lo que quieras, que te lo doy." Y le juró: "Te 
daré lo que me pidas, aunque sea la mitad de mi 
reino." Ella salió a preguntarle a su madre: "¿Qué le 
pido?" La madre le contestó: "La cabeza de Juan, el 

Bautista." Entró ella en seguida, a toda prisa, se acercó al rey y le 
pidió: "Quiero que ahora mismo me des en una bandeja la cabeza 
de Juan, el Bautista." El rey se puso muy triste; pero, por el 
juramento y los convidados, no quiso desairarla. En seguida le 
mandó a un verdugo que trajese la cabeza de Juan. Fue, lo 
decapitó en la cárcel, trajo la cabeza en una bandeja y se la entregó 
a la joven; la joven se la entregó a su madre. Al enterarse sus 
discípulos, fueron a recoger el cadáver y lo enterraron.  
 
Para mi reflexión: 
.- Yo, cristiano, que conozco las palabras y la llamada del Maestro 
¿me he olvidado de las necesidades espirituales de los que no han 
recibido el anuncio del Evangelio? 
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9 de Febrero:  San Nebridio 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 13,15-17.20-21 
Que el Dios de la paz, que hizo subir de entre los muertos al gran 
Pastor, os ponga a punto en todo bien 
Hermanos: Por medio de Jesús, ofrezcamos continuamente a Dios 
un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que 
profesan su nombre. No os olvidéis de hacer el bien y de ayudaros 
mutuamente; ésos son los sacrificios que agradan a Dios. 
Obedeced con docilidad a vuestros dirigentes, pues ellos se 
desvelan por vuestro bien, sabiéndose responsables; así lo harán 
con alegría y sin lamentarse, con lo que salís ganando.  
Que el Dios de la paz, que hizo subir de entre los muertos al gran 
Pastor de las ovejas, nuestro Señor Jesús, en virtud de la sangre de 
la alianza eterna, os ponga a punto en todo bien, para que cumpláis 
su voluntad. Él realizará en nosotros lo que es de su agrado, por 
medio de Jesucristo; a él la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén.  
 
Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, nada me falta: / en verdes praderas me hace 
recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas. R.  
Me guía por el sendero justo, / por el honor de su nombre. / 
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas 
conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por anos sin término. R.  
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Marcos 6,30-34 
Andaban como ovejas sin pastor 
En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le 
contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les dijo: "Venid 
vosotros solos a un sitio tranquilo a descansar un poco." Porque 
eran tantos los que iban y venían que no encontraban tiempo ni 
para comer. Se fueron en barca a un sitio tranquilo y apartado. 
Muchos los vieron marcharse y los reconocieron; entonces de 
todas las aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les 
adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una multitud y le dio 
lástima de ellos, porque andaban como ovejas sin pastor; y se puso 
a enseñarles con calma.  
 
Para mi reflexión: 
.- La otra idea es la necesidad del reposo, de la soledad en 
contacto personal con el Señor, en íntima relación con nuestra 
necesidad como apóstoles: es el tiempo necesario para vivir bajo 
el influjo necesario de la Palabra de Jesús para ser formados, 
¿Cuánto tiempo le dedico a mi formación espiritual a mi relación 
íntima con Dios? 
 
 
10 de Febrero: Santa Escolástica, virgen (+543) 
Lecturas del día:  
Domingo V Tiempo Ordinario 
 
Isaías 6, 1-2a. 3-8 
Aquí estoy, mándame 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un 
trono alto y excelso: la orla de su manto llenaba el templo.  
Y vi serafines en pie junto a él. Y se gritaban uno a otro, diciendo: 
"¡Santo, santo, santo, el Señor de los ejércitos, la tierra está llena 
de su gloria!"  
Y temblaban los umbrales de las puertas al clamor de su voz, y el 
templo estaba lleno de humo.  
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Yo dije: "¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios 
impuros, que habito en medio de un pueblo de labios impuros, he 
visto con mis ojos al Rey y Señor de los ejércitos."  
Y voló hacia mí uno de los serafines, con un ascua en la mano, 
que había cogido del altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y 
me dijo: "Mira; esto ha tocado tus labios, ha desaparecido tu 
culpa, está perdonado tu pecado."  
Entonces, escuché la voz del Señor, que decía: "¿A quién 
mandaré? ¿Quién irá por mí?"  
Contesté: "Aquí estoy, mándame."  
 
Salmo responsorial: 137 
Delante de los ángeles tañeré para ti, Señor. 
Te doy gracias, Señor, de todo corazón;  
delante de los ángeles tañeré para ti,  
me postraré hacia tu santuario. R.  
Daré gracias a tu nombre: por tu misericordia y tu lealtad, porque 
tu promesa supera a tu fama; cuando te invoqué, me escuchaste, 
acreciste el valor en mi alma. R.  
Que te den gracias, Señor, los reyes de la tierra, al escuchar el 
oráculo de tu boca; canten los caminos del Señor, porque la gloria 
del Señor es grande. R.  
Tu derecha me salva. El Señor completará sus favores conmigo: 
Señor, tu misericordia es eterna, no abandones la obra de tus 
manos. R.  
 
1Corintios 15, 1-11 
Esto es lo que predicamos; esto es lo que habéis creído 
Os recuerdo, hermanos, el Evangelio que os proclamé y que 
vosotros aceptasteis, y en el que estáis fundados, y que os está 
salvando, si es que conserváis el Evangelio que os proclamé; de lo 
contrario, se ha malogrado vuestra adhesión a la fe.  
Porque lo primero que yo os transmití, tal como lo había recibido, 
fue esto: que Cristo murió por nuestros pecados, según las 
Escrituras; que fue sepultado y que resucitó al tercer día, según las 
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Escrituras; que se le apareció a Cefas y más tarde a los Doce; 
después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la 
mayoría de los cuales viven todavía, otros han muerto; después se 
le apareció a Santiago, después a todos los me apareció también a 
mí.  
Porque yo soy el menor de los apóstoles y no soy digno de 
llamarme apóstol, porque he perseguido a la Iglesia de Dios.  
Pero por la gracia de Dios soy lo que soy, y su gracia no se ha 
frustrado en mí. Antes bien, he trabajado más que todos ellos. 
Aunque no he sido yo, sino la gracia de Dios conmigo. Pues bien; 
tanto ellos como yoesto es lo que predicamos; esto es lo que 
habéis creído.  
 
Lucas 5, 1-11 
Dejándolo todo, lo siguieron 
En aquel tiempo, la gente se agolpaba alrededor de Jesús para oír 
la palabra de Dios, estando él a orillas del lago de Genesaret. Vio 
dos barcas que estaban junto a la orilla; los pescadores habían 
desembarcado y estaban lavando las redes.  
Subió a una de las barcas, la de Simón, y le pidió que la apartara 
un poco de tierra. Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente.  
Cuando acabó de hablar, dijo a Simón: "Rema mar adentro, y 
echad las redes para pescar."  
Simón contestó: "Maestro, nos hemos pasado la noche bregando y 
no hemos cogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes."  
Y, puestos a la obra, hicieron una redada de peces tan grande que 
reventaba la red. Hicieron señas a los socios de la otra barca, para 
que vinieran a echarles una mano. Se acercaron ellos y llenaron las 
dos barcas, que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se 
arrojó a los pies de Jesús diciendo: "Apártate de mí, Señor, que 
soy un pecador."  
Y es que el asombro se había apoderado de él y de los que estaban 
con él, al ver la redada de peces que habían cogido; y lo mismo les 
pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañeros 
de Simón.  
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Jesús dijo a Simón: "No temas; desde ahora serás pescador de 
hombres."  
Ellos sacaron las barcas a tierra y, dejándolo todo, lo siguieron.  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cuántos de nosotros no nos montamos una "religión a mi 
manera" que nos permite nuestros caprichos e hipocresías? 

 
 
11 de Febrero: Ntra. Señora de Lourdes 
Lecturas del día:  
 
 Génesis 1,1-19 
Dijo Dios, y así fue 
Al principio creó Dios el cielo y la tierra. La tierra era un caos 
informe; sobre la faz del abismo, la tiniebla. Y el aliento de Dios 
se cernía sobre la faz de las aguas.  
Y dijo Dios: "Que exista la luz." Y la luz existió. Y vio Dios que 
la luz era buena. Y separó Dios la luz de la tiniebla; llamó Dios a 
la luz "Día"; a la tiniebla, "Noche". Pasó una tarde, pasó una 
mañana: el día primero. Y dijo Dios: "Que exista una bóveda entre 
las aguas, que separe aguas de aguas." E hizo Dios una bóveda y 
separó las aguas de debajo de la bóveda de las aguas de encima de 
la bóveda. Y así fue. Y llamó Dios a la bóveda "Cielo". Pasó una 
tarde, pasó una mañana: el día segundo. Y dijo Dios: "Que se 
junten las aguas de debajo del cielo en un solo sitio, y que 
aparezcan los continentes." Y así fue. Y llamó Dios a los 
continentes "Tierra", y a la masa de las aguas la llamó "Mar". Y 
vio Dios que era bueno. Y dijo Dios: "Verdee la tierra hierba 
verde que engendre semilla, y árboles frutales que den fruto según 
su especie y que lleven semilla sobre la tierra." Y así fue. La tierra 
brotó hierba verde que engendraba semilla según su especie, y 
árboles que daban fruto y llevaban semilla según su especie. Y vio 
Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 
tercero.  
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Y dijo Dios: "Que existan lumbreras en la bóveda del cielo, para 
separar el día de la noche, para señalar las fiestas, los días y los 
años; y sirvan de lumbreras en la bóveda del cielo, para dar luz 
sobre la tierra." Y así fue. E hizo Dios dos lumbreras grandes: la 
lumbrera mayor para regir el día, la lumbrera menor para regir la 
noche, y las estrellas. Y las puso Dios en la bóveda del cielo, para 
dar luz sobre la tierra; para regir el día y la noche, para separar la 
luz de la tiniebla. Y vio Dios que era bueno. Pasó una tarde, pasó 
una mañana: el día cuarto.  
 
Salmo responsorial: 103 
Goce el Señor con sus obras. 
Bendice, alma mía, al Señor, / ¡Dios mío, qué grande eres! / Te 
vistes de belleza y majestad, / la luz te envuelve como un manto. 
R.  
Asentaste la tierra sobre sus cimientos, / y no vacilará jamás; / la 
cubriste con el manto del océano, / y las aguas se posaron sobre 
las montañas. R.  
De los manantiales sacas los ríos, / para que fluyan entre los 
montes; / junto a ellos habitan las aves del cielo, / y entre las 
frondas se oye su canto. R.  
Cuántas son tus obras, Señor, / y todas las hiciste con sabiduría; / 
la tierra está llena de tus criaturas. / ¡Bendice, alma mía, al Señor! 
R.  
 
Marcos 6, 53-56 
Los que lo tocaban se ponían sanos 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos, terminada la travesía, 
tocaron tierra en Genesaret, y atracaron. Apenas desembarcados, 
algunos lo reconocieron, y se pusieron a recorrer toda la comarca; 
cuando se enteraba la gente dónde estaba Jesús, le llevaban los 
enfermos en camillas. En la aldea o pueblo o caserío donde 
llegaba, colocaban a los enfermos en la plaza y le rogaban que les 
dejase tocar al menos el borde de su manto; y los que lo tocaban se 
ponían sanos.  
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Para mi reflexión: 
- Sólo tenemos una forma de limpiar nuestro interior: 

abriéndole, mediante la oración y la conversión, las puertas 
de nuestro corazón a Jesús, para que Él se adueñe de 
nosotros y nos transforme. 

 
 
12 de Febrero: Santa Eulalia, virgen y mártir  
Lecturas del día:  
 
Génesis 1,20-2,4a 
Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza 
Y dijo Dios: "Pululen las aguas un pulular de vivientes, y pájaros 
vuelen sobre la tierra frente a la bóveda del cielo." Y creó Dios los 
cetáceos y los vivientes que se deslizan y que el agua hizo pulular 
según sus especies, y las aves aladas según sus especies. Y vio 
Dios que era bueno. Y Dios los bendijo, diciendo: "Creced, 
multiplicaos, llenad las aguas del mar; que las aves se 
multipliquen en la tierra." Pasó una tarde, pasó una mañana: el día 
quinto. Y dijo Dios: "Produzca la tierra vivientes según sus 
especies: animales domésticos, reptiles y fieras según sus 
especies." Y así fue. E hizo Dios las fieras según sus especies, los 
animales domésticos según sus especies y los reptiles según sus 
especies. Y vio Dios que era bueno.  
Y dijo Dios: "Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza; 
que domine los peces del mar, las aves del cielo, los animales 
domésticos, los reptiles de la tierra." Y creó Dios al hombre a su 
imagen; a imagen de Dios lo creó; hombre y mujer los creó. Y los 
bendijo Dios y les dijo: "Creced, multiplicaos, llenad la tierra y 
sometedla; dominad los peces del mar, las aves del cielo, los 
vivientes que se mueven sobre la tierra." Y dijo Dios: "Mirad, os 
entrego todas las hierbas que engendran semilla sobre la faz de la 
tierra; y todos los árboles frutales que engendran semilla os 
servirán de alimento; y a todas las fieras de la tierra, a todas las 
aves del cielo, a todos los reptiles de la tierra, a todo ser que 
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respira, la hierba verde les servirá de alimento." Y así fue. Y vio 
Dios todo lo que habla hecho; y era muy bueno. Pasó una tarde, 
pasó una mañana: el día sexto.  
Y quedaron concluidos el cielo, la tierra y sus ejércitos. Y 
concluyó Dios para el día séptimo todo el trabajo que habla hecho; 
y descansó el día séptimo de todo el trabajo que había hecho. Y 
bendijo Dios el día séptimo y lo consagró, porque en él descansó 
de todo el trabajo que Dios habla hecho cuando creó. Ésta es la 
historia de la creación del cielo y de la tierra.  
 
Salmo responsorial: 8 
Señor, dueño nuestro, ¡qué admirable es tu nombre en toda la 
tierra! 
Cuando contemplo el cielo, obra de tus dedos, / la luna y las 
estrellas que has creado, / ¿qué es el hombre, para que te acuerdes 
de él, / el ser humano, para darle poder? R.  
Lo hiciste poco inferior a los ángeles, / lo coronaste de gloria y 
dignidad, / le diste el mando sobre las obras de tus manos, / todo 
lo sometiste bajo sus pies. R.  
Rebaños de ovejas y toros, / y hasta las bestias del campo, / las 
aves del cielo, los peces del mar, / que trazan sendas por el mar. R.  
 
Marcos 7,1-13 
Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros a la 
tradición de los hombres 
En aquel tiempo, se acercó a Jesús un grupo de fariseos con 
algunos escribas de Jerusalén, y vieron que algunos discípulos 
comían con las manos impuras, es decir, sin lavarse las manos. 
(Los fariseos, como los demás judíos, no comen sin lavarse antes 
las manos, restregando bien, aferrándose a la tradición de sus 
mayores, y, al volver de la plaza, no comen sin lavarse antes, y se 
aferran a otras muchas tradiciones, de lavar vasos, jarras y ollas.)  
Según eso, los fariseos y los escribas preguntaron a Jesús: "¿Por 
qué comen tus discípulos con manos impuras y no siguen la 
tradición de los mayores?" Él les contestó: "Bien profetizó Isaías 
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de vosotros, hipócritas, como está escrito: "Este pueblo me honra 
con los labios, pero su corazón está lejos de mí. El culto que me 
dan está vacío, porque la doctrina que enseñan son preceptos 
humanos." Dejáis a un lado el mandamiento de Dios para aferraros 
a la tradición de los hombres."  
Y añadió: "Anuláis el mandamiento de Dios por mantener vuestra 
tradición. Moisés dijo: "Honra a tu padre y a tu madre" y "el que 
maldiga a su padre o a su madre tiene pena de muerte"; en cambio, 
vosotros decís: Si uno le dice a su padre o a su madre: "Los bienes 
con que podría ayudarte los ofrezco al templo", ya no le permitís 
hacer nada por su padre o por su madre, invalidando la palabra de 
Dios con esa tradición que os trasmitís; y como éstas hacéis 
muchas."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Me dejo llevar por su amor? 
 

           
13 de Febrero: San Benigno, mártir  
Lecturas del día:  
 
Génesis 2,4b-9.15-17 
El Señor Dios tomó al hombre y lo colocó en el jardín de Edén 
Cuando el Señor Dios hizo tierra y cielo, no habla aún matorrales 
en la tierra, ni brotaba hierba en el campo, porque el Señor Dios 
no había enviado lluvia sobre la tierra, ni había hombre que 
cultivase el campo. Sólo un manantial salía del suelo y regaba la 
superficie del campo. Entonces el Señor Dios modeló al hombre 
de arcilla del suelo, sopló en su nariz un aliento de vida, y el 
hombre se convirtió en ser vivo.  
El Señor Dios plantó un jardín en Edén, hacia oriente, y colocó en 
él al hombre que habla modelado. El Señor Dios hizo brotar del 
suelo toda clase de árboles hermosos de ver y buenos de comer; 
además, el árbol de la vida, en mitad del jardín, y el árbol del 
conocimiento del bien y el mal. El Señor Dios tomó al hombre y 
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lo colocó en el jardín de Edén, para que lo guardara y lo cultivara. 
El Señor Dios dio este mandato al hombre: "Puedes comer de 
todos los árboles del jardín, pero del árbol del conocimiento del 
bien y el mal no comas; porque el día en que comas de él, tendrás 
que morir."  
 
Salmo responsorial: 103 
Bendice, alma mía, al Señor. 
Bendice, alma mía, al Señor, / ¡Dios mío, qué grande eres! / Te 
vistes de belleza y majestad, / la luz te envuelve como un manto. 
R.  
Todos ellos aguardan / a que les eches comida a su tiempo: / se la 
echas, y la atrapan; / abres tu mano, y se sacian de bienes. R.  
Les retiras el aliento, y expiran, / y vuelven a ser polvo; / envías tu 
aliento, y los creas, / y repueblas la faz de la tierra. R.  
 
Marcos 7,14-23 
Lo que sale de dentro es lo que hace impuro el hombre 
En aquel tiempo, llamó Jesús de nuevo a la gente y les dijo: 
"Escuchad y entended todos: Nada que entre de fuera puede hacer 
al hombre impuro; lo que sale de dentro es lo que hace impuro al 
hombre. El que tenga oídos para oír, que oiga."  
Cuando dejó a la gente y entró en casa, le pidieron sus discípulos 
que les explicara la parábola. El les dijo: "¿Tan torpes sois 
también vosotros? ¿No comprendéis? Nada que entre de fuera 
puede hacer impuro al hombre, porque no entra en el corazón, sino 
en el vientre, y se echa en la letrina." Con esto declaraba puros 
todos los alimentos. Y siguió: "Lo que sale de dentro, eso sí 
mancha al hombre. Porque de dentro, del corazón del hombre, 
salen los malos propósitos, las fornicaciones, robos, homicidios, 
adulterios, codicias, injusticias, fraudes, desenfreno, envidia, 
difamación, orgullo, frivolidad. Todas esas maldades salen de 
dentro y hacen al hombre impuro."  
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Para mi reflexión: 
.- La oración precede a la palabra sana, pero la curación que Cristo 
realiza no es sólo de una "dolencia física" si no que orienta a la 
salud profunda del hombre; ¿cuántas veces miramos sólo, en 
nuestra oración, la inmediatez de nuestra "dolencia" sin darme 
cuenta que nuestro Padre nos quiere curar por completo para que 
vivamos una vida de salud y amor con Él? 
 
 
14 de Febrero: San Valentín 
Lecturas del día:  
 
Génesis 2,18-25 
Dios presentó la mujer al hombre. Y serán los dos una sola carne 
El Señor Dios se dijo: "No está bien que el hombre esté solo; voy 
a hacerle alguien como él que le ayude." Entonces el Señor Dios 
modeló de arcilla todas las bestias del campo y todos los pájaros 
del cielo y se los presentó al hombre, para ver qué nombre les 
ponía. Y cada ser vivo llevaría el nombre que el hombre le 
pusiera. Así, el hombre puso nombre a todos los animales 
domésticos, a los pájaros del cielo y a las bestias del campo; pero 
no encontraba ninguno como él que lo ayudase. Entonces el Señor 
Dios dejó caer sobre el hombre un letargo, y el hombre se durmió. 
Le sacó una costilla y le cerró el sitio con carne. Y el Señor Dios 
trabajó la costilla que le había sacado al hombre, haciendo una 
mujer, y se la presentó al hombre. El hombre dijo: "¡Ésta sí que es 
hueso de mis huesos y carne de mi carne! Su nombre será Mujer, 
porque ha salido del hombre. Por eso abandonará el hombre a su 
padre y a su madre, se unirá a su mujer y serán los dos una sola 
carne." Los dos estaban desnudos, el hombre y su mujer, pero no 
sentían vergüenza uno de otro.  
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Salmo responsorial: 127 
Dichosos los que temen al Señor. 
Dichoso el que teme al Señor / y sigue sus caminos. / Comerás del 
fruto de tu trabajo, / serás dichoso, te irá bien. R.  
Tu mujer, como parra fecunda, / en medio de tu casa; / tus hijos, 
como renuevos de olivo, / alrededor de tu mesa. R.  
Ésta es la bendición del hombre / que teme al Señor. / Que el 
Señor te bendiga desde Sión, / que veas la prosperidad de 
Jerusalén / todos los días de tu vida. R.  
 
Marcos 7,24-30 
Los perros, debajo de la mesa, comen las migajas que tiran los 
niños 
En aquel tiempo, Jesús fue a la región de Tiro. Se alojó en una 
casa, procurando pasar desapercibido, pero no lo consiguió; una 
mujer que tenía una hija poseída por un espíritu impuro se enteró 
en seguida, fue a buscarlo y se le echó a los pies. La mujer era 
griega, una fenicia de Siria, y le rogaba que echase el demonio de 
su hija. Él le dijo: "Deja que coman primero los hijos. No está bien 
echarles a los perros el pan de los hijos." Pero ella replicó: "Tienes 
razón, Señor; pero también los perros, debajo de la mesa, comen 
las migajas que tiran los niños." Él le contestó: "Anda, vete, que, 
por eso que has dicho, el demonio ha salido de tu hija." Al llegar a 
su casa, se encontró a la niña echada en la cama; el demonio se 
había marchado.  
 
 
Para mi reflexión: 

- Decimos con frecuencia que no tenemos necesidad de 
Dios, que estamos saciados, ¿de qué estamos saciados? 

- Sólo su carne es verdadera comida y su sangre verdadera 
bebida, pidámosle que nos haga estar siempre anhelante de 
su alimento. 
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 15 de Febrero: Beato Claudio de la Colombière, presbítero  
(+1683) 
Lecturas del día:  
 
Génesis 3,1-8 
Seréis como Dios en el conocimiento del bien y el mal 
La serpiente era el más astuto de los animales del campo que el 
Señor Dios había hecho. Y dijo a la mujer: "¿Cómo es que os ha 
dicho Dios que no comáis de ningún árbol del jardin?" La mujer 
respondió a la serpiente: "Podemos comer los frutos de los árboles 
del jardín; solamente del fruto del árbol que está en mitad del 
jardín nos ha dicho Dios: "No comáis de él ni lo toquéis, bajo pena 
de muerte."" La serpiente replicó a la mujer: "No moriréis. Bien 
sabe Dios que cuando comáis de él se os abrirán los ojos y seréis 
como Dios en el conocimiento del bien y el mal."  
La mujer vio que el árbol era apetitoso, atrayente y deseable, 
porque daba inteligencia; tomó del fruto, comió y ofreció a su 
marido, el cual comió. Entonces se les abrieron los ojos a los dos y 
se dieron cuenta de que estaban desnudos; entrelazaron hojas de 
higuera y se las ciñeron. Oyeron al Señor que paseaba por el jardín 
a la hora de la brisa; el hombre y su mujer se escondieron de la 
vista del Señor Dios entre los árboles del jardín.  
 
Salmo responsorial: 31 
Dichoso el que está absuelto de su culpa. 
Dichoso el que está absuelto de su culpa, / a quien le han 
sepultado su pecado; / dichoso el hombre a quien el Señor / no le 
apunta el delito. R.  
Había pecado, lo reconocí, / no te encubrí mi delito; / propuse: 
"Confesaré al Señor mi culpa", / y tú perdonaste mi culpa y mi 
pecado. R.  
Por eso, que todo fiel te suplique / en el momento de la desgracia: 
/ la crecida de las aguas caudalosas / no lo alcanzará. R.  
Tú eres mi refugio, me libras del peligro, / me rodeas de cantos de 
liberación. R.  
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Marcos 7,31-37 
Hace oír a los sordos y hablar a los mudos 
En aquel tiempo, dejando Jesús el territorio de Tiro, pasó por 
Sidón, camino del lago de Galilea, atravesando la Decápolis. Y le 
presentaron un sordo que, además, apenas podía hablar; y le piden 
que le imponga las manos. Él, apartándolo de la gente a un lado, le 
metió los dedos en los oídos y con la saliva le tocó la lengua. Y, 
mirando al cielo, suspiró y le dijo: "Effetá", esto es: "Ábrete". Y al 
momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua 
y hablaba sin dificultad. Él les mandó que no lo dijeran a nadie; 
pero, cuanto más se lo mandaba, con más insistencia lo 
proclamaban ellos. Y en el colmo del asombro decían: "Todo lo ha 
hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Me dejo interpelar por la palabra de Dios' 
- ¿Dejo que su mensaje cambie mi misión de la vida? 

 
 
16 de Febrero: San Onésimo 
Lecturas del día:  
 
Génesis 3,9-24 
El Señor lo expulsó del jardín de Edén, para que labrase el suelo 
El Señor llamó al hombre: "¿Dónde estás?" Él contestó: "Oí tu 
ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba desnudo, y me 
escondí." El Señor le replicó: "¿Quién te informó de que estabas 
desnudo? ¿Es que has comido del árbol del que te prohibí comer?" 
Adán respondió: "La mujer que me diste como compañera me 
ofreció del fruto, y comí." El Señor dijo a la mujer: "¿Qué es lo 
que has hecho?" Ella respondió: "La serpiente me engañó, y 
comí." El Señor Dios dijo a la serpiente: "Por haber hecho eso, 
serás maldita entre todo el ganado y todas las fieras del campo; te 
arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; 
establezco hostilidades entre ti y la mujer, entre tu estirpe y la 
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suya; ella te herirá en la cabeza cuando tú la hieras en el talón." A 
la mujer le dijo: "Mucho te haré sufrir en tu preñez, parirás hijos 
con dolor, tendrás ansia de tu marido, y él te dominará." Al 
hombre le dijo: "Porque le hiciste caso a tu mujer y comiste del 
árbol del que te prohibí comer, maldito el suelo por tu culpa: 
comerás de él con fatiga mientras vivas; brotará para ti cardos y 
espinas, y comerás hierba del campo. Con sudor de tu frente 
comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra, porque de ella te 
sacaron; pues eres polvo y al polvo volverás."  
El hombre llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que 
viven. El Señor Dios hizo pellizas para el hombre y su mujer, y se 
las vistió. Y el Señor Dios dijo: "Mirad, el hombre es ya como uno 
de nosotros en el conocimiento del bien y el mal. No vaya a 
echarle mano al árbol de la vida, coja de él, coma y viva para 
siempre." Y el Señor Dios lo expulsó del jardín de Edén, para que 
labrase el suelo de donde lo habían sacado. Echó al hombre, y a 
oriente del jardín de Edén colocó a los querubines y la espada 
llameante que se agitaba, para cerrar el camino del árbol de la 
vida.  
 
Salmo responsorial: 89 
Señor, tú has sido nuestro refugio de generación en generación. 
Antes que naciesen los montes, / o fuera engendrado el orbe de la 
tierra, / desde siempre y por siempre tú eres Dios. R.  
Tú reduces el hombre a polvo, / diciendo: "Retornad, hijos de 
Adán." / Mil años en tu presencia / son un ayer, que pasó, / una 
vela nocturna. R.  
Los siembras año por año, / como hierba que se renueva: / que 
florece y se renueva por la mañana, / y por la tarde la siegan y se 
seca. R.  
Enséñanos a calcular nuestros años, / para que adquiramos un 
corazón sensato. / Vuélvete, Señor, ¿hasta cuándo? / Ten 
compasión de tus siervos. R.  
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apartando su corazón del Señor.  
Será como un cardo en la estepa, no verá llegar el bien;  
habitará la aridez del desierto,  
tierra salobre e inhóspita.  
Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza.  
Será un árbol plantado junto al agua, que junto a la corriente echa 
raíces;  
cuando llegue el estío no lo sentirá, su hoja estará verde;  
en año de sequía no se inquieta, no deja de dar fruto."  
 
Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre que no sigue el consejo de los impíos, ni entra 
por la senda de los pecadores, ni se sienta en la reunión de los 
cínicos;  
sino que su gozo es la ley del Señor, y medita su ley día y noche. 
R.  
Será como un árbol plantado al borde de la acequia: da fruto en su 
sazón y no se marchitan sus hojas; y cuanto emprende tiene buen 
fin. R.  
No así los impíos, no así; serán paja que arrebata el viento. Porque 
el Señor protege el camino de los justos, pero el camino de los 
impíos acaba mal. R.  
 
1Corintios 15, 12. 16-20 
Si Cristo no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido 
Hermanos: Si anunciamos que Cristo resucitó de entre los 
muertos, ¿cómo es que dice alguno de vosotros que los muertos no 
resucitan?  
Si los muertos no resucitan, tampoco Cristo resucitó; y, si Cristo 
no ha resucitado, vuestra fe no tiene sentido, seguís con vuestros 
pecados; y los que murieron con Cristo se han perdido. Si nuestra 
esperanza en Cristo acaba con esta vida, somos los hombres más 
desgraciados.  
¡Pero no! Cristo resucitó de entre los muertos: el primero de todos.  
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Lucas 6, 17. 20-26 
Dichosos los pobres; ¡ay de vosotros, los ricos! 
En aquel tiempo, bajó Jesús del monte con los Doce y se paró en 
un llano, con un grupo grande de discípulos y de pueblo, 
procedente de toda Judea, de Jerusalén y de la costa de Tiro y de 
Sidón.  
Él, levantando los ojos hacia sus discípulos, les dijo: "Dichosos 
los pobres, porque vuestro es el reino de Dios.  
Dichosos los que ahora tenéis hambre, porque quedaréis saciados.  
Dichosos los que ahora lloráis, porque reiréis.  
Dichosos vosotros, cuando os odien los hombres, y os excluyan, y 
os insulten, y proscriban vuestro nombre como infame, por causa 
del Hijo del hombre. Alegraos ese día y saltad de gozo, porque 
vuestra recompensa será grande en el cielo. Eso es lo que hacían 
vuestros padres con los profetas.  
Pero, ¡ay de vosotros, los ricos!, porque ya tenéis vuestro 
consuelo. ¡Ay de vosotros, los que ahora estáis saciados!, porque 
tendréis hambre. ¡Ay de los que ahora reís!, porque haréis duelo y 
lloraréis.  
¡Ay si todo el mundo habla bien de vosotros! Eso es lo que hacían 
vuestros padres con los falsos profetas."  
 
Para mi reflexión: 

- Edúcanos, Señor, y haznos discípulos tuyos. 
- Ábrenos el entendimiento y el corazón para llevar tu 

Palabra y Amor a nuestros hermanos. 
 
 
18 de Febrero: San Secundino 
Lecturas del día:  
 
Génesis 4,1-15.25 
Caín atacó a su hermano Abel y lo mató 
El hombre se llegó a Eva; ella concibió, dio a luz a Caín, y dijo: 
"He adquirido un hombre con la ayuda del Señor." Después dio a 
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luz a Abel, el hermano. Abel era pastor de ovejas, mientras que 
Caín trabajaba en el campo. Pasado un tiempo, Caín ofreció al 
Señor dones de los frutos del campo, y Abel ofreció las primicias 
y la grasa de sus ovejas. El Señor se fijó en Abel y en su ofrenda, 
y no se fijó en Caín ni en su ofrenda, por lo cual Caín se enfureció 
y andaba abatido. El Señor dijo a Caín: "¿Por qué te enfureces y 
andas abatido? Cierto, si obraras bien, estarías animado; pero, si 
no obras bien, el pecado acecha a la puerta; y, aunque viene por ti, 
tú puedes dominarlo."  
Caín dijo a su hermano Abel: "Vamos al campo." Y, cuando 
estaban en el campo, Caín atacó a su hermano Abel y lo mató. El 
Señor dijo a Caín: "¿Dónde está Abel, tu hermano?" Respondió 
Caín: "No sé; ¿soy yo el guardián de mi hermano?" El Señor le 
replicó: "¿Qué has hecho? La sangre de tu hermano me está 
gritando desde la tierra. Por eso te maldice esa tierra que ha 
abierto sus fauces para recibir de tus manos la sangre de tu 
hermano.  
Aunque trabajes la tierra, no volverá a darte su fecundidad. 
Andarás errante y perdido por el mundo." Caín contestó al Señor: 
"Mi culpa es demasiado grande para soportarla. Hoy me destierras 
de aquí; tendré que ocultarme de ti, andando errante y perdido por 
el mundo; el que tropiece conmigo me matará." El Señor le dijo: 
"El que mate a Caín lo pagará siete veces." Y el Señor puso una 
señal a Caín para que, si alguien tropezase con él, no lo matara.  
Adán se llegó otra vez a su mujer, que concibió, dio a luz un hijo y 
lo llamó Set, pues dijo: "El Señor me ha dado un descendiente a 
cambio de Abel, asesinado por Caín."  
 
Salmo responsorial: 49 
Ofrece a Dios un sacrificio de alabanza. 
El Dios de los dioses, el Señor, habla: / convoca la tierra de 
oriente a occidente. / "No te reprocho tus sacrificios, / pues 
siempre están tus holocaustos ante mí." R.  
"¿Por qué recitas mis preceptos, / tú que detestas mi enseñanza / y 
te echas a la espalda mis mandatos?" R.  
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"Te sientas a hablar contra tu hermano, / deshonras al hijo de tu 
madre; / esto haces, ¿y me voy a callar? / ¿Crees que soy como tú? 
/ Te acusaré, te lo echaré en cara." R.  
 
Marcos 8,11-13 
¿Por qué esta generación reclama un signo? 
En aquel tiempo, se presentaron los fariseos y se pusieron a 
discutir con Jesús; para ponerlo a prueba, le pidieron un signo del 
cielo. Jesús dio un profundo suspiro y dijo: "¿Por qué esta 
generación reclama un signo? Os aseguro que no se le dará un 
signo a esta generación." Los dejó, se embarcó de nuevo y se fue a 
la otra orilla.  
 
Para mi reflexión: 

- "Señor, que vea", que Te vea. 
 

 
19 de Febrero: San Gabino 
Lecturas del día:   
 
Génesis 6,5-8;7,1-5.10 
Borraré de la superficie de la tierra al hombre que he creado 
Al ver el Señor que la maldad del hombre crecía sobre la tierra, y 
que todo su modo de pensar era siempre perverso, se arrepintió de 
haber creado al hombre en la tierra, y le pesó de corazón. Y dijo: 
"Borraré de la superficie de la tierra al hombre que he creado; al 
hombre con los cuadrúpedos, reptiles y aves, pues me pesa de 
haberlos hecho."  
Pero Noé alcanzó el favor del Señor. El Señor dijo a Noé: "Entra 
en el arca con toda tu familia, pues tú eres el único justo que he 
encontrado en tu generación. De cada animal puro toma siete 
parejas, macho y hembra; de los no puros, una pareja, macho y 
hembra; y lo mismo de los pájaros, siete parejas, macho y hembra, 
para que conserven la especie en la tierra. Dentro de siete días 
haré llover sobre la tierra cuarenta días con sus noches, y borraré 
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de la superficie de la tierra a todos los vivientes que he creado." 
Noé hizo todo lo que le mandó el Señor. Pasados siete días vino el 
diluvio a la tierra.  
 
Salmo responsorial: 28 
El Señor bendice a su pueblo con la paz. 
Hijos de Dios, aclamad al Señor, / aclamad la gloria del nombre 
del Señor, / postraos ante el Señor en el atrio sagrado. R.  
La voz del Señor sobre las aguas, / el Señor sobre las aguas 
torrenciales. / La voz del Señor es potente, / la voz del Señor es 
magnífica. R.  
El Dios de la gloria ha tronado. / En su templo un grito unánime: 
"¡Gloria!" / El Señor se sienta por encima del aguacero, / el Señor 
se sienta como rey eterno. R.  
 
Marcos 8,14-21 
Tened cuidado con la levadura de los fariseos y con la de Herodes 
En aquel tiempo, a los discípulos se les olvidó llevar pan, y no 
tenían más que un pan en la barca. Jesús les recomendó: "Tened 
cuidado con la levadura de los fariseos y con la de Herodes." Ellos 
comentaban: "Lo dice porque no tenemos pan." Dándose cuenta, 
les dijo Jesús: "¿Por qué comentáis que no tenéis pan? ¿No 
acabáis de entender? ¿Tan torpes sois? ¿Para qué os sirven los 
ojos si no veis, y los oídos si no oís? A ver, ¿cuántos cestos de 
sobras recogisteis cuando repartí cinco panes entre cinco mil? ¿Os 
acordáis?" Ellos contestaron: "Doce." "¿Y cuántas canastas de 
sobras recogisteis cuando repartí siete entre cuatro mil?" Le 
respondieron: "Siete." Él les dijo: "¿Y no acabáis de entender?"  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Quién es Cristo para ti? 
- Medita estas palabras: "Cristo es en ti lo que tú hagas de 

Él" (F. Rielo). 
- Reconocer a Cristo es seguir su mismo camino de renuncia 

a sí mismo, el único que asegura la verdadera vida. 
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20 de Febrero: Beato Juan Ogilve 
Lecturas del día:  
 
Génesis 8,6-13.20-22 
Miró Noé y vio que la superficie estaba seca 
Pasados cuarenta días, Noé abrió el tragaluz que había hecho en el 
arca y soltó el cuervo, que voló de un lado para otro, hasta que se 
secó el agua en la tierra. Después soltó la paloma, para ver si el 
agua sobre la superficie estaba ya somera. La paloma, no 
encontrando donde posarse, volvió al arca con Noé, porque 
todavía había agua sobre la superficie. Noé alargó el brazo, la 
agarró y la metió consigo en el arca. Esperó otros siete días y de 
nuevo soltó la paloma desde el arca; ella volvió al atardecer con 
una hoja de olivo arrancada en el pico. Noé comprendió que el 
agua sobre la tierra estaba somera; esperó otros siete días, y soltó 
la paloma, que ya no volvió. El año seiscientos uno, el día primero 
del mes primero, se secó el agua en la tierra. Noé abrió el tragaluz 
del arca, miró y vio que la superficie estaba seca.  
Noé construyó un altar al Señor, tomó animales y aves de toda 
especie pura y los ofreció en holocausto sobre el altar. El Señor 
olió el aroma que aplaca y se dijo: "No volveré a maldecir la tierra 
a causa del hombre, porque el corazón humano piensa mal desde 
la juventud. No volveré a matar a los vivientes, como acabo de 
hacerlo. Mientras dure la tierra, no han de faltar siembra y 
cosecha, frío y calor, verano e invierno, día y noche."  
 
Salmo responsorial: 115 
Te ofreceré, Señor! un sacrificio de alabanza. 

¿Cómo pagaré al Señor / todo el bien que me ha 
hecho? / Alzaré la copa de la salvación, / invocando 
su nombre. R.  
Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el 
pueblo. / Mucho le cuesta al Señor / la muerte de sus 
fieles. R.  
Cumpliré al Señor mis votos / en presencia de todo el 
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pueblo, / en el atrio de la casa del Señor, / en medio de ti, 
Jerusalén. R. 
 
Marcos 8,22-26 
El ciego estaba curado y veía todo con claridad 
En aquel tiempo, Jesús y los discípulos llegaron a Betsaida. Le 
trajeron un ciego, pidiéndole que lo tocase. Él lo sacó de la aldea, 
llevándolo de la mano, le untó saliva en los ojos, le impuso las 
manos y le preguntó: "¿Ves algo?" Empezó a distinguir y dijo: 
"Veo hombres; me parecen árboles, pero andan." Le puso otra vez 
las manos en los ojos; el hombre miró: estaba curado y veía con 
toda claridad. Jesús lo mandó a casa, diciéndole: "No entres 
siquiera en la aldea."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿De qué te sirven tus títulos, matrículas, sobresalientes, tus 
"triunfos"... si arruinas tu vida, si tu vida no está presidida 
por Dios? 

- En tu entorno, en tu ambiente, cual es tu actitud: 
manifiestas sin reparos tu fe de católico o por el contrario 
te avergüenzas de ser seguidor de Cristo? 

 
 
21 de Febrero: San Pedro Damián, Obispo y doctor de la 
Iglesia 
Lecturas del día:  
 
Génesis 9,1-13 
Pondré mi arco en el cielo, como señal de mi pacto con la tierra 
Dios bendijo a Noé y a sus hijos, diciéndoles: "Creced, 
multiplicaos y llenad la tierra. Todos los animales de la tierra os 
temerán y respetarán; aves del cielo, reptiles del suelo, peces del 
mar, están en vuestro poder. Todo lo que vive y se mueve os 
servirá de alimento; os lo entrego, lo mismo que los vegetales. 
Pero no comáis carne con sangre, que es su vida. Pediré cuentas de 
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vuestra sangre y vida, y se las pediré a cualquier animal; y al 
hombre le pediré cuentas de la vida de su hermano. Si uno 
derrama la sangre de un hombre, otro derramará la suya, porque 
Dios hizo al hombre a su imagen. Vosotros creced y multiplicaos, 
moveos por la tierra y dominadla."  
Dios dijo a Noé y a sus hijos: "Yo hago un pacto con vosotros y 
con vuestros descendientes, con todos los animales que os 
acompañaron: aves, ganado y fieras; con todos los que salieron del 
arca y ahora viven en la tierra. Hago un pacto con vosotros: el 
diluvio no volverá a destruir la vida, ni habrá otro diluvio que 
devaste la tierra." Y Dios añadió: "Ésta es la señal del pacto que 
hago con vosotros y con todo lo que vive con vosotros, para todas 
las edades: pondré mi arco en el cielo, como señal de mi pacto con 
la tierra."  
 
Salmo responsorial: 101 
El Señor desde el cielo se ha fijado en la tierra. 
Los gentiles temerán tu nombre, / los reyes del mundo, tu gloria. / 
Cuando el Señor reconstruya Sión, / y aparezca en su gloria, / y se 
vuelva a las súplicas de los indefensos, / y no desprecie sus 
peticiones. R.  
Quede esto escrito para la generación futura, / y el pueblo que será 
creado alabará al Señor. / Que el Señor ha mirado desde su 
excelso santuario, / desde el cielo se ha fijado en la tierra, / para 
escuchar los gemidos de los cautivos / y librar a los condenados a 
muerte. R.  
Los hijos de tus siervos vivirán seguros, / su linaje durará en tu 
presencia, / para anunciar en Sión el nombre del Señor, / y su 
alabanza en Jerusalén, / cuando se reúnan unánimes los pueblos / y 
los reyes para dar culto al Señor R.  
 
Marcos 8,27-33 
Tú eres el Mesías. El Hijo del hombre tiene que padecer mucho 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se dirigieron a las aldeas 
de Cesarea de Filipo; por el camino, preguntó a sus discípulos: 
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"¿Quién dice la gente que soy yo?" Ellos le contestaron: "Unos, 
Juan Bautista; otros, Elías; y otros, uno de los profetas." Él les 
preguntó: "Y vosotros, ¿quién decís que soy?" Pedro le contestó: 
"Tú eres el Mesías." Él les prohibió terminantemente decírselo a 
nadie.  
Y empezó a instruirlos: "El Hijo del hombre tiene que padecer 
mucho, tiene que ser condenado por los ancianos, sumos 
sacerdotes y escribas, ser ejecutado y resucitar a los tres días." Se 
lo explicaba con toda claridad. Entonces Pedro se lo llevó aparte y 
se puso a increparlo. Jesús se volvió y, de cara a los discípulos, 
increpó a Pedro: "¡Quítate de mi vista, Satanás! ¡Tú piensas como 
los hombres, no como Dios!"  
 
Para mi reflexión: 

- Escuchar a Cristo es seguirle, es coger nuestra cruz diaria y 
seguirle. 

 
 
22 de Febrero: Día de la Cátedra del Apóstol San Pedro 
Lecturas del día:  
 
1Pedro 5,1-4 
Presbítero como ellos y testigo de los sufrimientos de Cristo 
Queridos hermanos: A los presbíteros en esa comunidad, yo, 
presbítero como ellos, testigo de los sufrimientos de Cristo y 
partícipe de la gloria que va a manifestarse, os exhorto: Sed 
pastores del rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo, 
gobernándolo no a la fuerza, sino de buena gana, como Dios 
quiere; no por sórdida ganancia, sino con generosidad; no como 
déspotas sobre la heredad de Dios, sino convirtiéndoos en modelos 
del rebaño. Y cuando aparezca el supremo Pastor, recibiréis la 
corona de gloria que no se marchita. 
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Salmo responsorial: 22 
El Señor es mi pastor, nada me falta. 
El Señor es mi pastor, / nada me falta: / en verdes praderas me 
hace recostar; / me conduce hacia fuentes tranquilas / y repara mis 
fuerzas; / me guía por el sendero justo, / por el honor de su 
nombre. R.  
Aunque camine por cañadas oscuras, / nada temo, porque tú vas 
conmigo: / tu vara y tu cayado me sosiegan. R.  
Preparas una mesa ante mí, / enfrente de mis enemigos; / me 
unges la cabeza con perfume, / y mi copa rebosa. R.  
Tu bondad y tu misericordia me acompañan / todos los días de mi 
vida, / y habitaré en la casa del Señor / por años sin término. R.  
 
Mateo 16,13-19 
Tú eres Pedro, y te daré las llaves del reino de los cielos 
En aquel tiempo, al llegar a la región de Cesaréa de Filipo, Jesús 
preguntó a sus discípulos: "¿Quién dice la gente que es el Hijo del 
hombre?" Ellos contestaron: "Unos que Juan Bautista, otros que 
Elías, otros que Jeremías o uno de los profetas." Él les preguntó: 
"Y vosotros, ¿quién decís que soy yo?" Simón Pedro tomó la 
palabra y dijo: "Tú eres el Mesías, el Hijo de Dios vivo." Jesús le 
respondió: "¡Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te 
lo ha revelado nadie de carne y hueso, sino mi Padre que está en el 
cielo. Ahora te digo yo: Tú eres Pedro, y sobre esta piedra 
edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno no la derrotará.. Te 
daré las llaves del reino de los cielos; lo que ates en la tierra 
quedará atado en el cielo, y lo que desates en la tierra quedará 
desatado en el cielo." 
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Comentario: 
 

De los sermones de San León Magno, Papa 
La Iglesia de Cristo se levanta  

sobre la firmeza de la fe de Pedro 
De todos se elige a Pedro, a quien se pone al frente de la 

misión universal de la Iglesia, de todos los apóstoles y de todos los 
Padres de la Iglesia; y, aunque en el pueblo de Dios hay muchos 
sacerdotes y muchos pastores, a todos los gobierna Pedro, aunque 
todos son regidos eminentemente por Cristo. La bondad divina ha 
concedido a este hombre una excelsa y admirable participación de 
su poder, y todo lo que tienen de común con Pedro los otros 
jerarcas, les es concedido por medio de Pedro. 

El Señor pregunta a sus apóstoles que es lo que los hombres 
opinan de él, y en tanto coinciden sus respuestas en cuanto reflejan 
la ambigüedad de la ignorancia humana. 

Pero, cuando urge qué es lo que piensan los mismos 
discípulos, es el primero en confesar al Señor aquel que es primero 
en la dignidad apostólica. A las palabras de Pedro: Tú eres el 
Mesías, el Hijo de Dios vivo, le responde el Señor: ¡Dichoso tú, 
Simón, hijo de Jonás!, porque eso no te lo ha revelado nadie de 
carne y hueso, sino mi Padre que está en el cielo. 

Es decir, “Eres verdaderamente dichoso porque es mi Padre 
quien te lo ha revelado; la humana opinión no te ha inducido a 
error, sino que la revelación del cielo te ha iluminado, y no ha sido 
nadie de carne y hueso, sino que te lo ha enseñado aquel de quien 
soy el Hijo único.”. 

Y añade: Ahora te digo yo, esto es: “Del mismo modo que mi 
Padre te ha revelado mi divinidad, igualmente yo ahora te doy a 
conocer tu dignidad: Tú eres Pedro: yo que soy la piedra 
inviolable, la piedra angular que ha hecho de los dos pueblos una 
sola cosa, yo, que soy el fundamento, fuera del cual nadie puede 
edificar, te digo a ti, Pedro, que eres también piedra, porque serás 
fortalecido por mi poder de tal forma que lo que me pertenece por 
propio poder sea común a ambos por tu participación conmigo.” 
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 Sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y el poder del infierno 
no la derrotará. “Sobre esta fortaleza  -quiere decir-  construiré el 
templo eterno y la sublimidad de mi Iglesia, que alcanzará el cielo 
y se levantará sobre la firmeza de la fe de Pedro.” 
 El poder del infierno no podrá con esta profesión de fe ni la 
encadenarán los lazos de la muerte, pues estas palabras son 
palabras de vida. Y, del mimos modo que lleva al cielo a los 
confesores de la fe, igualmente arroja al infierno a los que la 
niegan. 
 Por esto dice al bienaventurado Pedro: Te daré la llaves del 
reino de los cielos; lo que ates en la tierra quedará atado en el 
cielo, y lo que desates en la tierra quedara desatado en el cielo. La 
prerrogativa de este poder se comunica también a los otros 
apóstoles y se transmite a todos los obispos de la Iglesia, pero no 
en vano se encomienda a uno lo que se ordena a todos; de una 
forma especial se otorga esto a Pedro, porque la figura de Pedro se 
pone al frete de todos los pastores de la Iglesia. 
 
Para mi reflexión: 
- Si ayudas o haces el bien sólo a los que te hacen bien, ¿qué 

mérito tienes? 
- Y si prestar sólo cuando esperas cobrar, ¿qué mérito tienes? 
- ¿Tratas a los demás como te gustaría que te tratasen a ti? 
- Dios sigue teniendo necesidades de apóstoles, de pastores que 

lleven la Palabra a los hombres: ¿Cuál es tu actitud ante esta 
necesidad? 

- Pedro, a quien Cristo confió su Iglesia sigue entre nosotros, es 
el Papa, ¿me doy cuenta que debo obediencia y respeto al Papa 
como Vicario de Cristo? 
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23 de Febrero: San Policarpo, obispo y mártir (+155) 
Lecturas del día:  
 
Hebreos 11,1-7 
Por la fe, sabemos que la palabra de Dios configuró el universo 
Hermanos: La fe es seguridad de lo que se espera, y prueba de lo 
que no se ve. Por su fe, son recordados los antiguos. Por la fe, 
sabemos que la palabra de Dios configuró el universo, de manera 
que lo que está a la vista no proviene de nada visible. Por la fe, 
Abel ofreció a Dios un sacrificio mejor que Caín; por ella, Dios 
mismo, al recibir sus dones, lo acreditó como justo; por ella, sigue 
hablando después de muerto.  
Por fe, fue arrebatado Henoc, sin pasar por la muerte; no lo 
encontraban, porque Dios lo había arrebatado; en efecto, antes de 
ser arrebatado se le acreditó que había complacido a Dios, y sin fe 
es imposible complacerle, pues el que se acerca a Dios debe creer 
que existe y que recompensa a quienes lo buscan. Por fe, Noé, 
advertido por Dios de lo que aún no se veía, tomó precauciones y 
construyó un arca para salvar a su familia; por la fe, condenó al 
mundo y consiguió la justicia que viene de la fe.  
 
Salmo responsorial: 144 
Bendeciré tu nombre; Señor, por siempre. 
día tras día te bendeciré / y alabaré tu nombre por siempre jamás. / 
Grande es el Señor, merece toda alabanza, / es incalculable su 
grandeza. R.  
Una generación pondera tus obras a la otra, / y le cuenta tus 
hazañas. / Alaban ellos la gloria de tu majestad, / y yo repito tus 
maravillas. R.  
Que todas tus criaturas te den gracias, Señor, / que te bendigan tus 
fieles; / que proclamen la gloria de tu reinado, /  
 
Marcos 9,2-13 
Se transfiguró delante de ellos 
En aquel tiempo, Jesús se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, subió 
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con ellos solos a una montaña alta, y se transfiguró delante de 
ellos. Sus vestidos se volvieron de un blanco deslumbrador, como 
no puede dejarlos ningún batanero del mundo. Se les aparecieron 
Elías y Moisés, conversando con Jesús. Entonces Pedro tomó la 
palabra y le dijo a Jesús: "Maestro, ¡qué bien se está aquí! Vamos 
a hacer tres tiendas, una para ti, otra para Moisés y otra para 
Elías." Estaban asustados, y no sabía lo que decía. Se formó una 
nube que los cubrió, y salió una voz de la nube: "Éste es mi Hijo 
amado; escuchadlo." De pronto, al mirar alrededor, no vieron a 
nadie más que a Jesús, solo con ellos.  
Cuando bajaban de la montaña, Jesús les mandó: "No contéis a 
nadie lo que habéis visto, hasta que el Hijo del hombre resucite de 
entre los muertos." Esto se les quedó grabado, y discutían qué 
querría decir aquello de "resucitar de entre los muertos". Le 
preguntaron: "¿Por qué dicen los escribas que primero tiene que 
venir Elías?" Les contestó él: "Elías vendrá primero y lo 
restablecerá todo. Ahora, ¿por qué está escrito que el Hijo del 
hombre tiene que padecer mucho y ser despreciado? Os digo que 
Elías ya ha venido, y han hecho con él lo que han querido, como 
estaba escrito.  
 
 
Comentario - Lectura: 
 

Del tratado de san Cipriano,  
obispo y mártir, sobre el Padrenuestro 

Hay que orar no sólo con palabras, sino también con hechos 
No es de extrañar, queridos hermanos, que la oración que nos 

enseñó Dios con su magisterio resuma todas nuestras peticiones en 
tan breves y saludables palabras. Esto ya había sido predicho 
anticipadamente por el profeta Isaías, cuando, lleno de Espíritu 
Santo, habló de la piedad y la majestad de Dios, diciendo: Palabra 
que acaba, y abrevia en justicia, porque Dios abreviará su palabra 
en todo el orbe de la tierra. En efecto, cuando vino aquel que es la 
Palabra de Dios en persona, nuestro Señor Jesucristo, para reunir a 
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todos, sabios e ignorantes, y para enseñar a todos, sin distinción de 
sexo o edad, el camino de salvación, quiso resumir en un sublime 
compendio todas sus enseñanzas, para no sobrecargar la memoria 
de los que aprendían, su doctrina celestial y para que aprendiesen 
con facilidad lo elemental de la fe cristiana. 

Y así, al enseñar en qué consiste la vida eterna, nos resumió 
el misterio de esta vida en estas palabras tan breves y llenas de 
divina grandiosidad: Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, 
único Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo. Asimismo, al 
discernir los primeros y más importantes mandamientos de la ley y 
los profetas, dice: Escucha, Israel; el Señor, Dios nuestro, es el 
único Señor; y: Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, 
con toda tu alma, con todo tu ser. Éste es el primero. El segundo 
es semejante a él: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. Estos 
dos mandamientos sostienen la ley entera y los profetas. Y 
también: Tratad a los demás como queréis que ellos os traten; en 
esto consiste la ley y los profetas. 

Además, Dios nos enseñó a orar, no sólo con palabras, sino 
también con hechos, ya que él oraba con, frecuencia, mostrando, 
con el testimonio de su ejemplo, cuál ha de ser nuestra conducta 
en este aspecto; leemos, en efecto: Jesús solía retirarse a 
despoblados para orar; y también: Subió a la montaña a orar, y 
pasó la noche orando a Dios. 

El Señor, cuando oraba, no pedía por sí mismo -¿qué podía 
pedir por sí mismo, si él era inocente?-, sino por nuestros pecados, 
como lo declara con aquellas palabras que dirige a Pedro: Satanás 
os ha reclamado para cribaros como trigo. Pero yo he pedido por 
ti, para que tu fe no se apague. Y luego ruega al Padre por todos, 
diciendo: No sólo por ellos ruego, sino también por los que crean 
en mí por la palabra de ellos, para que todos sean uno, como tú, 
Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, 

Gran benignidad y bondad la de Dios para nuestra salvación: 
no contento con redimirnos con su sangre ruega también por 
nosotros. Pero atendamos cuál es el deseo de Cristo, expresado en 
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su oración: que así como el Padre y el Hijo son una misma cosa, 
así también nosotros imitemos esta unidad 
 
Para mi reflexión: 

- Medita las palabras del Comentario: 
- “El Señor, Dios nuestro, es el único Señor” 
- Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con 

toda tu alma, con todo tu ser. 
- Amarás a tu prójimo como a ti mismo. 

- Como dice el texto: “Gran benignidad y bondad la de Dios 
para nuestra salvación: no contento con redimirnos con su 
sangre ruega también por nosotros.”  

- Pero, al igual que el autor, debemos plantearnos nosotros 
esta pregunta: ¿atendemos cuál es el deseo de Cristo, 
expresado en su oración: que así como el Padre y el Hijo, 
seamos con ellos una misma cosa?  

 
 
24 de Febrero: San Modesto y San Sergio 
Lecturas del día:  
Domingo VII Tiempo Ordinario 
 
1Samuel 26, 2 7-9. 12-13. 22-23 
El Señor te puso hoy en mis manos, pero yo no quise atentar 
contra ti 
En aquellos días, Saúl emprendió la bajada hacia el páramo de Zif, 
con tres mil soldados israelitas, para dar una batida en busca de 
David.  
David y Abisay fueron de noche al campamento; Saúl estaba 
echado, durmiendo en medio del cercado de carros, la lanza 
hincada en tierra a la cabecera. Abner y la tropa estaban echados 
alrededor. Entonces Abisay dijo a David: "Dios te pone el 
enemigo en la mano. Voy a clavarlo en tierra de una lanzada; no 
hará falta repetir el golpe."  
Pero David replicó: "¡No lo mates!, que no se puede atentar 
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impunemente contra el ungido del Señor."  
David tomó la lanza y el jarro de agua de la cabecera de Saúl, y se 
marcharon. Nadie los vio, ni se enteró, ni se despertó: estaban 
todos dormidos, porque el Señor les había enviado un sueño 
profundo.  
David cruzó a la otra parte, se plantó en la cima del monte, lejos, 
dejando mucho espacio en medio, y gritó: "Aquí está la lanza del 
rey. Que venga uno de los mozos a recogerla. El Señor pagará a 
cada uno su justicia y su lealtad. Porque él te puso hoy en mis 
manos, pero yo no quise atentar contra el ungido del Señor."  
 
Salmo responsorial: 102 
El Señor es compasivo y misericordioso. 
Bendice, alma mía, al Señor, y todo mi ser a su santo nombre. 
Bendice, alma mía, al Señor, y no olvides sus beneficios. R.  
Él perdona todas tus culpas y cura todas tus enfermedades; él 
rescata tu vida de la fosa y te colma de gracia y de ternura. R.  
El Señor es compasivo y misericordioso, lento a la ira y rico en 
clemencia; no nos trata como merecen nuestros pecados ni nos 
paga según nuestras culpas. R.  
Como dista el oriente del ocaso, así aleja de nosotros nuestros 
delitos; como un padre siente ternura por sus hijos, siente el Señor 
ternura por sus fieles. R.  
 
1Corintios 15, 45-49 
Somos imagen del hombre terreno, seremos también imagen del 
hombre celestial 
Hermanos: El primer hombre, Adán, fue un ser animado. El 
último Adán, un espíritu que da vida.  
No es primero lo espiritual, sino lo animal. Lo espiritual viene 
después.  
El primer hombre, hecho de tierra, era terreno; el segundo hombre 
es del cielo.  
Pues igual que el terreno son los hombres terrenos; igual que el 
celestial son los hombres celestiales.  
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Nosotros, que somos imagen del hombre terreno, seremos también 
imagen del hombre celestial.  
 
Lucas 6, 27-38 
Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "A los que me 
escucháis os digo: Amad a vuestros enemigos, haced el bien a los 
que os odian, bendecid a los que os maldicen, orad por los que os 
injurian.  
Al que te pegue en una mejilla, preséntale la otra; al que te quite la 
capa, dejale también la túnica. A quien te pide, dale; al que se 
lleve lo tuyo, no se lo reclames.  
Tratad a los demás como queréis que ellos os traten. Pues, si amáis 
sólo a los que os aman, ¿qué merito tenéis? También los pecadores 
aman a los que los aman. Y si hacéis bien sólo a los que os hacen 
bien, ¿qué mérito tenéis? También los pecadores lo hacen.  
Y si prestáis sólo cuando esperáis cobrar, ¿qué merito tenéis? 
También los pecadores prestan a otros pecadores, con intención de 
cobrárselo.  
¡No! Amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin 
esperar nada; tendréis un gran premio y seréis hijos del Altísimo, 
que es bueno con los malvados y desagradecidos.  
Sed compasivos como vuestro Padre es compasivo; no juzguéis, y 
no seréis juzgados; no condenéis, y no seréis condenados; 
perdonad, y seréis perdonados; dad, y se os dará: os verterán una 
medida generosa, colmada, remecida, rebosante.  
La medida que uséis, la usarán con vosotros."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita el siguiente comentario: "Creer en Jesús es 
recibirlo como enviado del Padre, es recibir al Padre" 

- ¿Cómo recibo yo a Jesús en mi vida? ¿Lo hago el centro de 
mi existir y mi actuar? 
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25 de Febrero: San Cesáreo 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 1,1-10 
Antes que todo fue creada la sabiduría 
Toda sabiduría viene del Señor y está con él eternamente. La arena 
de las playas, las gotas de la lluvia, los días de los siglos, ¿quién 
los contará? La altura del cielo, la anchura de la tierra, la hondura 
del abismo, ¿quién los rastreará? Antes que todo fue creada la 
sabiduría; la inteligencia y la prudencia, antes de los siglos. La 
raíz de la sabiduría, ¿a quién se reveló?; la destreza de sus obras, 
¿quién la conoció? Uno solo es sabio, temible en extremo; está 
sentado en su trono. El Señor en persona la creó, la conoció y la 
midió, la derramó sobre todas sus obras; la repartió entre los 
vivientes, segun su generosidad se la regaló a los que lo temen.  
 
Salmo responsorial: 92 
El Señor reina, vestido de majestad. 
El Señor reina, vestido de majestad, / el Señor vestido y ceñido de 
poder. R.  
Así está firme el orbe y no vacila. / Tu trono está firme desde 
siempre, / y tú eres eterno. R.  
Tus mandatos son fieles y seguros; / la santidad es el adorno de tu 
casa, / Señor, por días sin término. R.  
 
Marcos 9,14-29 
Tengo fe, pero dudo; ayúdame 
En aquel tiempo, cuando Jesús y los tres discípulos bajaron de la 
montaña, al llegar adonde estaban los demás discípulos, vieron 
mucha gente alrededor, y a unos escribas dicutiendo con ellos. Al 
ver a Jesús, la gente se sorprendió, y corrió a saludarlo. Él les 
preguntó: "¿De qué discutís?" Uno le contestó: "Maestro, te he 
traído a mi hijo; tiene un espíritu que no le deja hablar y, cuando 
lo agarra, lo tira al suelo, echa espumarajos, rechina los dientes y 
se queda tieso. He pedido a tus discípulos que lo echen, y no han 
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sido capaces."  
Él les contestó: "¡Gente sin fe! ¿Hasta cuándo estaré con vosotros? 
¿Hasta cuándo os tendré que soportar? Traédmelo." Se lo llevaron. 
El espíritu, en cuanto vio a Jesús, retorció al niño; cayó por tierra 
y se revolcaba, echando espumarajos. Jesús preguntó al padre: 
"¿Cuánto tiempo hace que le pasa esto?" Contestó él: "Desde 
pequeño. Y muchas veces hasta lo ha echado al fuego y al agua, 
para acabar con él. Si algo puedes, ten lástima de nosotros y 
ayúdanos." Jesús replicó: "¿Si puedo? Todo es posible al que tiene 
fe." Entonces el padre del muchacho gritó: "Tengo fe, pero dudo; 
ayúdame." Jesús, al ver que acudía gente, increpó al espíritu 
inmundo, diciendo: "Espíritu mudo y sordo, yo te lo mando: Vete 
y no vuelvas a entrar en él." Gritando y sacudiéndolo 
violentamente, salió. El niño se quedó como un cadáver, de modo 
que la multitud decía que estaba muerto. Pero Jesús lo levantó, 
cogiéndolo de la mano, y el niño se puso en pie.  
Al entrar en casa, sus discípulos le preguntaron a solas: "¿Por qué 
no pudimos echarlo nosotros?" Él les respondió: "Esta especie 
sólo puede salir con oración."  
 
Para mi reflexión: 

- ¿Cuáles son mis aspiraciones en esta vida? 
 
 
26 de Febrero: San Alejandro, obispo (+326) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 2,1-13 
Prepárate para las pruebas 
Hijo mío, cuando te acerques al temor de Dios, prepárate para las 
pruebas; mantén el corazón firme, sé valiente, no te asustes en el 
momento de la prueba; pégate a él, no lo abandones, y al final 
serás enaltecido. Acepta cuanto te suceda, aguanta enfermedad y 
pobreza, porque el oro se acrisola en el fuego, y el hombre que 
Dios ama, en el horno de la pobreza. Confía en Dios, que él te 
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ayudará; espera en él, y te allanará el camino. Los que teméis al 
Señor, esperad en su misericordia, y no os apartéis, para no caer; 
los que teméis al Señor, confiad en él, que no retendrá vuestro 
salario hasta mañana; los que teméis al Señor, esperad bienes, 
gozo perpetuo y salvación; los que teméis al Señor, amadlo, y él 
iluminará vuestros corazones. Fijaos en las generaciones 
pretéritas: ¿quién confió en el Señor y quedó defraudado?; ¿quién 
esperó en él y quedó abandonado?; ¿quién gritó a él y no fue 
escuchado? Porque el Señor es clemente y misericordioso, 
perdona el pecado y salva del peligro.  
 
Salmo responsorial: 36 
Encomienda tu camino al Señor, y él actuará. 
Confía en el Señor y haz el bien, / habita tu tierra y practica la 
lealtad; / sea el Señor tu delicia, / y él te dará lo que pide tu 
corazón. R.  
El Señor vela por los días de los buenos, / y su herencia durará 
siempre; / no se agostarán en tiempo de sequía, / en tiempo de 
hambre se saciarán. R.  
Apártate del mal y haz el bien, / y siempre tendrás una casa; / 
porque el Señor ama la justicia / y no abandona a sus fieles. / Los 
inicuos son exterminados, / la estirpe de los malvados se 
extinguirá. R.  
El Señor es quien salva a los justos, / él es su alcázar en el peligro; 
/ el Señor los protege y los libra, / los libra de los malvados y los 
salva / porque se acogen a él. R.  
 
Marcos 9,30-37 
El Hijo del hombre va a ser entregado. Quien quiera ser el 
primero, que sea el último de todos 
En aquel tiempo, Jesús y sus discípulos se marcharon de la 
montaña y atravesaron Galilea; no quería que nadie se enterase, 
porque iba instruyendo a sus discípulos. Les decía: "El Hijo del 
hombre va a ser entregado en manos de los hombres, y lo matarán; 
y, después de muerto, a los tres días resucitará." Pero no entendían 
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Salmo responsorial: 118 
Mucha paz tienen los que aman tus leyes, Señor. 
Mucha paz tienen los que aman tus leyes, / y nada los hace 
tropezar. R.  
Guardo tus decretos, / y tú tienes presentes mis caminos. R.  
De mis labios brota la alabanza, / porque me enseñaste tus leyes. 
R.  
Mi lengua canta tu fidelidad, / porque todos tus preceptos son 
justos. R.  
Ansío tu salvación, Señor; / tu voluntad es mi delicia. R.  
Que mi alma viva para alabarte, / que tus mandamientos me 
auxilien. R.  
 
Marcos 9,38-40 
El que no está contra nosotros está a favor nuestro 
En aquel tiempo, dijo Juan a Jesús: "Maestro, hemos visto a uno 
que echaba demonios en tu nombre, y se lo hemos querido 
impedir, porque no es de los nuestros." Jesús respondió: "No se lo 
impidáis, porque uno que hace milagros en mi nombre no puede 
luego hablar mal de mí. El que no está contra nosotros está a favor 
nuestro."  
 
Para mi reflexión: 

- Medita la siguiente frase: El ayuno que pide Cristo es el de 
las propias pasiones y egoísmos. 

 
 
28 de Febrero: San Hilario, Papa y confesor (+468) 
Lecturas del día:  
 
Eclesiástico 5,1-10 
No tardes en volverte al Señor 
No confíes en tus riquezas ni digas: "Soy poderoso"; no confíes en 
tus fuerzas para seguir tus caprichos; no sigas tus antojos y 
codicias ni camines según tus pasiones. No digas: "¿Quién me 
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podrá?", porque el Señor te exigirá cuentas; no digas: "He pecado, 
y nada malo me ha sucedido", porque él es un Dios paciente; no 
digas: "El Señor es compasivo y borrará todas mis culpas." No te 
fíes de su perdón para añadir culpas a culpas, pensando: "Es 
grande su compasión, y perdonará mis muchas culpas"; porque 
tiene compasión y cólera, y su ira recae sobre los malvados. No 
tardes en volverte a él ni des largas de un día para otro; porque su 
furor brota de repente, y el día de la venganza perecerás. No 
confíes en riquezas injustas, que no te servirán el día de la ira.  
 
Salmo responsorial: 1 
Dichoso el hombre que ha puesto su confianza en el Señor. 
Dichoso el hombre / que no sigue el consejo de los impíos, / ni 
entra por la senda de los pecadores, / ni se sienta en la reunión de 
los cínicos; / sino que su gozo es la ley del Señor, / y medita su ley 
día y noche. R.  
Será como un árbol / plantado al borde de la acequia: / da fruto en 
su sazón / y no se marchitan sus hojas; / y cuanto emprende tiene 
buen fin. R.  
No así los impíos, no así; / serán paja que arrebata el viento. / 
Porque el Señor protege el camino de los justos, / pero el camino 
de los impíos acaba mal. R.  
 
Marcos 9,41-50 
Más te vale entrar manco en la vida, que ir con las dos manos al 
infierno 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "El que os dé a beber 
un vaso de agua, porque seguís al Mesías, os aseguro que no se 
quedará sin recompensa. El que escandalice a uno de estos 
pequeñuelos que creen, más le valdría que le encajasen en el 
cuello una piedra de molino y lo echasen al mar. Si tu mano te 
hace caer, córtatela: más te vale entrar manco en la vida, que ir 
con las dos manos al infierno, al fuego que no se apaga. Y, si tu 
pie te hace caer, córtatelo: más te vale entrar cojo en la vida, que 
ser echado con los dos pies al infierno. Y, si tu ojo te hace caer, 
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Para meditar con el 
MAGISTERIO DE LA IGLESIA 

 
San Dionisio el Areopagita, obispo y mártir ateniense, siglo I 
Teología Mística 
(Obra completa) 
GLOSA: No hay tratado tan corto con tan larga influencia en 
Occidente como la «Teología Mística» del Areopagita. Podríamos 
aventurarnos a afirmar que toda la mística cristiana se basa en 
estas pocas líneas o al menos está contenida en ellas. No se puede 
negar la influencia que supuso en obras posteriores como «La 
Nube del no Saber» o las ideas sobre la "docta ignorancia" que 
desarrollaría Nicolás de Cusa y los místicos alemanes, llegando la 
influencia de una u otra manera hasta San Juan de la Cruz. 

La «Teología Mística», este librito que habla de Dios por vía 
de silencio, nos pone en los umbrales del cielo. Teología, para 
Dionisio, es sinónimo de Biblia, hablar con y de la palabra de 
Dios. Mística significa el admirable descubrimiento del Misterio, 
Infinito más que los cielos y los mares. Queda el alma abismada, 
sin palabras, encantada, y al volver a la tierra su mirada exclama: 
¡Nada! Nada como aquello, nada se le parece, es el Inefable. Yo 
niego que lo mejor de este mundo se pueda comparar con aquel 
Bien. No, no me digan palabras que no alcanzan la Verdad. 
Déjenme en silencio cantar sus alabanzas. Apofática, mística, 
silencio vivencial. 

Al concluir el tratado habría que comenzar la lectura de San 
Juan de la Cruz por el pórtico de la Subida. Vería cualquier lector 
que el santo castellano no dice nada raro, pues no hace más que 
injertarse y florecer en la más pura tradición contemplativo-
cristiana de fe y filosofía. Comprendemos asimismo la gran 
lección del Islam (que quiere decir el "Inefable"): sumisión 
suprarracional al Único. Pueblos de largas horas de oración 
silenciosa. Admirables sufíes... ¿Y qué decir de los monjes 
budistas? Caminos que, a juicio de Único Juez de conciencias, 
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posiblemente estén muy dentro del Camino Verdadero para la 
Vida: Jesucristo 
 
Capítulo I : En qué consiste la divina tiniebla 
1. Trinidad supraesencial, Sumo Dios, Suprema Bondad, guardián 
de la sabiduría divina de los cristianos, condúcenos a la más 
desconocida, la más luminosa, la más alta cumbre de las Escrituras 
místicas; allí están ocultos, bajo las tinieblas más que luminosas 
del silencio que revela los secretos (Ex 20,21; Dt 4,11; 5,22; 2 
Sam 22,10; 1 Re 8,12.53; 2 Cron 6,1; Sal 17,10; 96,2; Sir 45,5), 
los simples, absolutos e inmutables misterios de la teología, que 
resplandecientes desbordan su abundante luz en medio de las más 
negras tinieblas y en ese lugar totalmente intangible e invisible 
inundan de hermosísimos fulgores a las mentes deslumbradas. 

Ojalá me sea concedido esto, y tú amigo Teófilo, con un 
continuo ejercicio de la contemplación mística abandona las 
sensaciones y las potencias intelectivas, todo lo sensible e 
inteligible y todo lo que es lo que no es, y, en la medida posible, 
dejando tu entender esfuérzate por subir a unirte con Aquel que 
está más allá de todo ser y conocer. En efecto, si te enajenas 
puramente de ti mismo y de todas las cosas con enajenación libre 
y absoluta, habiendo dejado todo y libre de todo serás elevado 
hasta el rayo supraesencial de las divinas tinieblas. 
2. Pero procura que no escuche estas cosas ningún profano; me 
refiero a quienes se contentan con los seres y no se imaginan que 
hay algo superior supraesencialmente a los seres, sino que creen 
que con su razón natural pueden conocer al que puso «la oscuridad 
por tienda suya» (Sal 17,12). Y si la iniciación en los misterios 
divinos les supera a éstos, ¿qué podríamos decir de los que son 
aún más ignorantes, aquellos que describen a la Causa suprema de 
todos los seres valiéndose de los seres más bajos que existen, y 
afirman que Ella no es superior en nada a los impíos y 
multiformes ídolos que ellos se inventan? 

Es necesario atribuir y decir de la Causa todo lo que se afirme 
de los seres, por ser la causa de todos ellos, y todo eso decirlo de 
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Ella más propiamente, porque es supraesencialmente superior a 
todas las cosas, y no debemos creer que las negaciones sean algo 
que contradice a las negaciones, sino que la Causa, que está por 
encima de toda negación o afirmación, existe mucho antes y 
trasciende toda privación. 
3. Ciertamente por eso afirma el divino Bartolomé que la Escritura 
es extensa y brevísima, y que el evangelio es amplio y extenso y a 
la vez conciso; a mí me parece que él había entendido 
perfectamente que la misericordiosa Causa de todo es elocuente y 
lacónica a la vez e incluso callada, pues carece de palabra y de 
razón, debido a que Ella es supraesencialmente superior a todo y 
se manifiesta sin velos y verdaderamente únicamente a quienes 
prescinden de todas las cosas impuras y también las puras y 
sobrepasan toda ascensión de todas las sagradas cumbres y 
superan todas las luces divinas y los ecos y palabras celestiales y 
«se abisman en las Tinieblas, donde mora verdaderamente –como 
dicen las Escrituras– el que está más allá de todo» (Ex 19,9; 
20,21). 

No en vano, efectivamente, el divino Moisés recibe el 
mandato de purificarse él primeramente, y además, que se apartara 
de los que no lo estuvieran, y después de haberse purificado del 
todo pudo escuchar las trompetas de varios sonidos y pudo ver 
muchas luces que fulguraban puros y abundantes rayos; después 
se separó de la multitud y acompañado de los sacerdotes elegidos 
se encaminó a la cumbre del monte santo. 

Aunque ciertamente no se encontró en el mismo Dios en 
persona y no le pudo ver, pues es invisible, sino con el lugar 
donde Él mora. Y yo pienso que esto quiere indicar que las cosas 
más santas y sublimes que vemos y pensamos son meros 
razonamientos hipotéticos para poder explicar al que todo lo 
trasciende. Por ellos se hace manifiesta su presencia, que supera 
toda imaginación, que camina por las alturas inteligibles de sus 
santísimos lugares. 
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Y solamente entonces se ve libre de esas cosas vistas y 
también de las que ven y penetra en las 
tinieblas realmente misteriosas del no-saber, 
y allí cierra los ojos a todas las percepciones 
cognitivas y se abisma en lo totalmente 
incomprensible e invisible, abandonado por 
completo en el que está más allá de todo y es 
de nadie, ni de sí mismo ni de otro, pero 
renunciando a todo conocimiento, queda 

unido en la parte más noble de su ser con Aquel que es totalmente 
incognoscible y por el hecho de no conocer nada, entiende por 
encima de toda inteligencia. 

 
Capítulo II : Como debemos unirnos y alabar al Autor de 
todas las cosas 

Rogamos que también nosotros podamos adentrarnos en esas 
tinieblas luminosas y renunciando a toda visión y conocimiento 
podamos ver y conocer al que está por encima de toda visión y 
conocimiento por el mismo hecho de no ver ni entender –pues 
efectivamente esto es ver y conocer de verdad– y celebrar 
sobrenaturalmente al Supraesencial habiendo renunciado a todos 
los seres, como los artistas cuando hacen una estatua natural que 
quitan todos los impedimentos que enmascaran la pura visión de 
lo que se halla escondido y por el mero hecho de quitárselos hacen 
que aparezca esa belleza oculta. 

Pienso, pues, que es necesario celebrar la negación en 
contraposición a los principios, pues a ésos los hemos ordenado 
partiendo de los más remotos principios y hemos descendido 
desde los del medio hasta los extremos. En cambio allí, en la 
negación, hacemos privación de todo para ascender desde lo más 
inferior hasta los primerísimos principios, para conocer sin velos 
al Incognoscible que oculta todo lo cognoscible de todos los seres 
y que podamos ver esa Tiniebla supraesencial que toda la luz de 
las cosas no deja ver. 
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Capítulo III: Que se entiende por teología afirmativa y 
teología negativa 
  En los Elementos de Teología dejé ya aclarado, sin duda, lo 
más importante de la Teología afirmativa: cómo a la Naturaleza 
divina y buena la llamamos Una y cómo Trina; en qué sentido le 
aplicamos la Paternidad y la Filiación; qué significa la expresión 
divina del Espíritu; cómo han podido brotar del Bien inmaterial e 
indivisible las cordiales luces de bondad y cómo han permanecido 
inseparables, al difundirse desde su trono coeterno, en Él, en ellas 
mismas y entre sí; cómo Jesús, que es supraesencial, ha podido 
sustanciarse con verdadera naturaleza humana. He celebrado 
también en Las Definiciones Teológicas otras muchas cosas que 
nos han revelado las Escrituras. 

En el tratado Los nombres de Dios he explicado en qué 
sentido llamamos a Dios Bien, Ser, Vida, Sabiduría, Poder y todos 
los otros nombres conocidos de Dios. Y en la Teología simbólica 
cuáles son las analogías que puede haber entre las cosas sensibles 
y las divinas y sus partes y órganos; cuáles son los lugares y 
ornamentos divinos; cuáles son sus sentimientos; cuáles son sus 
dolores y enojos; cuál su entusiasmo y embriaguez; cuáles sus 
juramentos y cuáles sus maldiciones; cuáles son sus sueños y 
cuáles sus vigilias, y todas aquellas otras sagradas formas de que 
nos servimos para representar simbólicamente a Dios. 

Supongo que tú has observado que los últimos libros son 
mucho más extensos que los primeros. Era conveniente, 
efectivamente, que Las Definiciones Teológicas y la explicación 
de Los nombres de Dios fueran más breves que la Teología 
simbólica, pues realmente cuanto más alto ascendemos, 
encontramos menos palabras para poder explicar las visiones de 
las cosas espirituales. Por ello también ahora, al adentrarnos en las 
tinieblas que exceden toda inteligencia, no solamente seremos 
parcos en palabras, sino que nos quedaremos totalmente sin 
palabras y sin pensar en nada. 

Allí, es verdad, en aquellos escritos, el discurso procedía 
desde lo más alto hasta lo más bajo, y cuanto más se descendía, en 
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esa proporción aumentaba el caudal de ideas. Ahora, en cambio, 
cuando uno intenta subir desde las cosas de abajo hasta lo sumo, a 
medida que sube comienzan a faltarle las palabras y cuando ha 
terminado ya la subida se quedará totalmente sin palabras y se 
unirá completamente con el Inefable. 

Pero quizás puedas preguntar ¿por qué comenzamos 
poniendo primero las afirmaciones sobre Dios y en cambio en las 
negaciones lo hacemos partiendo desde lo más bajo? Pues lo 
hemos hecho porque, cuando se trata de afirmar algo sobre Aquel 
a quien no alcanza ninguna afirmación, debe hacerse la supuesta 
afirmación partiendo de lo más próximo a Él; en cambio al hablar 
de negación en Aquel que trasciende toda negación, debe hacerse 
negando a partir de las cosas más distantes de Él. 

¿No es verdad que Dios es más Vida y bien que aire o piedra 
(I Sam 19,11; Sal 117,22), y también que dista más de la 
embriaguez y enojo que de cuanto no pude ser nombrado y 
entendido? 
  
Capítulo IV: Que no es nada sensible la Causa trascendente a 
la realidad sensible 

 Decimos, pues, que la Causa de todo y que está por encima 
de todo no carece de esencia ni de vida, ni de razón ni de 
inteligencia, que no es cuerpo ni figura, ni tiene forma alguna, ni 
cualidad, ni cantidad ni volumen. 

No está en ningún lugar, no se la puede ver ni tocar. No 
siente ni puede ser percibida por los sentidos. No sufre desorden ni 
perturbación debido a las pasiones terrenales, ni le falta fuerza 
para poder superar accidentes sensibles. 

Ni está necesitada de luz. No es ni tiene cambio, corrupción, 
división, privación, ni flujo, ni ninguna otra cosa de las cosas 
sensibles. 
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Capítulo V: Que no es nada conceptual la Causa suprema de 
todo lo conceptual 

Y ascendiendo más, añadimos que no es alma ni inteligencia, 
no tiene imaginación ni opinión ni razón ni entendimiento. No es 
palabra ni pensamiento, no se puede nombrar ni entender. No es 
número ni orden, ni magnitud ni pequeñez, ni igualdad ni 
desigualdad, ni semejanza ni desemejanza, ni permanece inmóvil 
ni se mueve, ni está en calma. 

No tiene poder ni es poder ni luz. No vive ni tiene vida. No es 
sustancia, ni eternidad ni tiempo. No hay conocimiento intelectual 
de Ella ni ciencia, ni es verdad ni reino ni sabiduría, ni uno ni 
unidad, ni divinidad ni bondad, ni espíritu, como lo entendemos 
nosotros, ni filiación ni paternidad ni ninguna otra cosa de las 
conocidas por nosotros o por cualquier otro ser. No es ninguna de 
las cosas que no son ni tampoco de las que son, ni los seres la 
conocen tal como es, ni Ella conoce a los seres como son. No hay 
palabras para Ella, ni nombre, ni conocimiento. No es tinieblas ni 
luz, ni error ni verdad. Nada en absoluto se puede negar o afirmar 
de Ella, pero cuando afirmamos o negamos algo de las cosas 
inferiores a Ella no le añadimos ni quitamos nada, pues la Causa 
perfecta y única de todas las cosas está por encima de toda 
afirmación y también la trascendencia de quien está sencillamente 
libre de todo está por encima de toda negación y más allá de todo. 

* * * * * * 
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Del tratado del beato Elredo, abad, sobre la amistad espiritual 
La amistad verdadera es perfecta y constante 
 Jonatán, aquel excelente joven, sin atender a su estirpe regia y a 
su futura sucesión en el trono, hizo un pacto con David y, 
equiparando el siervo al Señor, precisamente cuando huía de su 
padre, cuando estaba escondido en el desierto, cuando estaba 
condenado a muerte, destinado a la ejecución, lo antepuso a sí 
mismo, abajándose a sí mismo y ensalzándolo a él: Tú -le dice- 
serás el rey, y yo seré tu segundo. 

¡Oh preclarísimo espejo de amistad, verdadera! ¡Cosa 
admirable! El rey estaba enfurecido con su siervo y concitaba 
contra él a todo el país, como a un rival, de su reino; asesina a los 
sacerdotes, basándose en la sola sospecha de traición; inspecciona 
los bosques, busca por los valles, asedia con su ejército los montes 
y peñascos, todos se comprometen a vengar la indignación regia; 
sólo Jonatán, el único que podía tener algún motivo de envidia, 
juzgó que tenía que oponerse a su padre y ayudar a su amigo, 
aconsejarlo en tan gran adversidad y, prefiriendo la amistad al 
reino, le dice: Tú serás el rey, y yo seré tu segundo. Y fíjate cómo 
el padre de este adolescente lo provocaba a envidia contra su 
amigo, agobiándolo con reproches, atemorizándolo con amenazas, 
recordándole que se vería despojado del reino y privado de los 
honores. 

Y, habiendo pronunciado Saúl sentencia de muerte contra 
David, Jonatán no traicionó a su amigo. ¿Por qué va a morir 
David? ¿Qué ha hecho? Él se jugó la vida cuando mató al filisteo; 
bien que te alegraste al verlo. ¿Por qué ha de morir? El rey, fuera 
de sí al oír estas palabras, intenta clavar a Jonatán en la pared con 
su lanza, llenándolo además de improperios: ¡Hijo de perdida -le 
dice-; ya sabía yo que estabas confabulado con él, para vergüenza 
tuya y de tu madre! Y, a continuación, vomita todo el veneno que 
llevaba dentro, intentando salpicar con él el pecho del Joven, 
añadiendo aquellas palabras capaces de incitar su ambición, de 
fomentar su envidia, de provocar su emulación y su amargor: 
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Mientras el hijo de Jesé esté vivo sobre la tierra, tu reino no estará 
seguro. 

¿A quién no hubieran impresionado estas palabras? ¿A quién 
no le hubiesen provocado a envidia? Dichas a cualquier otro, estas 
palabras hubiesen corrompido, disminuido y hecho olvidar el 
amor, la benevolencia y la amistad. Pero aquel joven, lleno de 
amor, no cejó en su amistad, y permaneció fuerte ante las 
amenazas, paciente ante las injurias, despreciando, por su amistad, 
el reino, olvidándose de los honores, pero no de su benevolencia. 
Tú-dice- serás el rey, y yo seré tu segundo. 

Esta es la verdadera, la perfecta, la estable y constante 
amistad: la que no se deja corromper por la envidia; la que no se 
enfría por las sospechas; la que no se disuelve por la ambición; la 
que, puesta a prueba de esta manera, no cede; la que, a pesar de 
tantos golpes, no cae; la que, batida por tantas injurias, se muestra 
inflexible; la que provocada por tantos ultrajes, permanece 
inmóvil. Anda, pues, haz tú lo mismo. 

 
* * * * * 

 
Día de la Vida Consagrada: 
 

Exhortación Apostólica postsinodal  Vita Consecrata del 
Santo Padre Juan Pablo II 

Consagrada, enraizada profundamente en los ejemplos y 
enseñanzas de Cristo el Señor, es un don de Dios Padre a su 
Iglesia por medio del Espíritu. Con la profesión de los consejos 
evangélicos los rasgos característicos de Jesús -virgen, pobre y 
obediente- tienen una típica y permanente “visibilidad” en medio 
del mundo, y la mirada de los fieles es atraída hacia el misterio 
del Reino de Dios que ya actúa en la historia, pero espera su plena 
realización en el cielo.  

A lo largo de los siglos nunca han faltado hombres y mujeres 
que, dóciles a la llamada del Padre y a la moción del Espíritu, han 
elegido este camino de especial seguimiento de Cristo, para 
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dedicarse a El con corazón “indiviso” (cf. 1Co 7, 34). También 
ellos, como los Apóstoles, han dejado todo para estar con El y 
ponerse, como El, al servicio de Dios y de los hermanos. De este 
modo han contribuido a manifestar el misterio y la misión de la 
Iglesia con los múltiples carismas de vida espiritual y apostólica 
que les distribuía el Espíritu Santo, y por ello han cooperado 
también a renovar la sociedad.  
(...) 
A la juventud  

106. A vosotros, jóvenes, os digo: si sentís la 
llamada del Señor, ¡no la rechacéis! Entrad 
más bien con valentía en las grandes corrientes 
de santidad, que insignes santos y santas han 
iniciado siguiendo a Cristo. Cultivad los 
anhelos característicos de vuestra edad, pero 
responded con prontitud al proyecto de Dios 
sobre vosotros si El os invita a buscar la 
santidad en la vida consagrada. Admirad todas 

las obras de Dios en el mundo, pero fijad la mirada en las 
realidades que nunca perecen.  

El tercer milenio espera la aportación de la fe y de la 
iniciativa de numerosos jóvenes consagrados, para que el mundo 
sea más sereno y más capaz de acoger a Dios y, en El, a todos sus 
hijos e hijas.  
(...) 
A las familias  
107. Me dirijo a vosotras, familias cristianas. Vosotros, padres, 
dad gracias al Señor si ha llamado a la vida consagrada a alguno 
de vuestros hijos. ¡Debe ser considerado un gran honor -como lo 
ha sido siempre- que el Señor se fije en una familia y elija a 
alguno de sus miembros para invitarlo a seguir el camino de los 
consejos evangélicos! Cultivad el deseo de ofrecer al Señor a 
alguno de vuestros hijos para el crecimiento del amor de Dios en 
el mundo. ¿Qué fruto de vuestro amor conyugal podríais tener 
más bello que éste? Es preciso recordar que si los padres no viven 
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los valores evangélicos, será difícil que los jóvenes y las jóvenes 
puedan percibir la llamada, comprender la necesidad de los 
sacrificios que han de afrontar y apreciar la belleza de la meta a 
alcanzar. En efecto, es en la familia donde los jóvenes tienen las 
primeras experiencias de los valores evangélicos, del amor que se 
da a Dios y a los demás. También es necesario que sean educados 
en el uso responsable de su libertad, para estar dispuestos a vivir 
de las más altas realidades espirituales según su propia vocación. 
Ruego para que vosotras, familias cristianas, unidas al Señor con 
la oración y la vida sacramental, seáis hogares acogedores de 
vocaciones.  
(...) 
 
A todos los hombres y mujeres de buena voluntad  
108. Deseo hacer llegar a todos los hombres y mujeres que 
quieran escuchar mi voz la invitación a buscar los caminos que 
conducen al Dios vivo y verdadero también a través de las sendas 
trazadas por la vida consagrada. Las personas consagradas 
testimonian que «quien sigue a Cristo, el hombre perfecto, se hace 
también más hombre». ¡Cuántas de ellas se han inclinado y 
continúan inclinándose como buenos samaritanos sobre las 
innumerables llagas de los hermanos y hermanas que encuentran 
en su camino!  

Mirad a estas personas seducidas por Cristo que con dominio 
de sí, sostenidas por la gracia y el amor de Dios, señalan el 
remedio contra la avidez del tener, del gozar y del dominar. No 
olvidéis los carismas que han forjado magníficos «buscadores de 
Dios» y benefactores de la humanidad, que han abierto rutas 
seguras a quienes buscan a Dios con sincero corazón. ¡Considerad 
el gran número de santos que han crecido en este género de vida, 
considerad el bien que han hecho al mundo, hoy como ayer, 
quienes se han dedicado a Dios! Este mundo nuestro, ¿no tiene 
acaso necesidad de alegres testigos y profetas del poder benéfico 
del amor de Dios? ¿No necesita también hombres y mujeres que 
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sepan, con su vida y con su actuación, sembrar semillas de paz y 
de fraternidad?  
(...) 
A las personas consagradas  
109. Pero es sobre todos a vosotros, hombres y mujeres 
consagrados, a quienes al final de esta Exhortación dirijo mi 
llamada confiada: vivid plenamente vuestra entrega a Dios, para 
que no falte a este mundo un rayo de la divina belleza que ilumine 
el camino de la existencia humana. Los cristianos, inmersos en las 
ocupaciones y preocupaciones de este mundo, pero llamados 
también a la santidad, tienen necesidad de encontrar en vosotros 
corazones purificados que «ven» a Dios en la fe, personas dóciles 
a la acción del Espíritu Santo que caminan libremente en la 
fidelidad al carisma de la llamada y de la misión. Bien sabéis que 
habéis emprendido un camino de conversión continua, de entrega 
exclusiva al amor de Dios y de los hermanos, para testimoniar 
cada vez con mayor esplendor la gracia que transfigura la 
existencia cristiana. El mundo y la Iglesia buscan auténticos 
testigos de Cristo. La vida consagrada es un don que Dios ofrece 
para que todos tengan ante sus ojos «lo único necesario» (cf. Lc 
10, 42). La misión peculiar de la vida consagrada en la Iglesia y 
en el mundo es testimoniar a Cristo con la vida, con las obras y 
con las palabras.  

Sabéis en quién habéis confiado (cf. 2Tm 1, 12): ¡dadle todo! 
Los jóvenes no se dejan engañar: acercándose a vosotros quieren 
ver lo que no ven en otra parte. Tenéis una tarea inmensa de cara 
al futuro: especialmente los jóvenes consagrados, dando 
testimonio de su consagración, pueden inducir a sus coetáneos a la 
renovación de sus vidas. El amor apasionado por Jesucristo es una 
fuerte atracción para otros jóvenes, que en su bondad llama para 
que le sigan de cerca y para siempre. Nuestros contemporáneos 
quieren ver en las personas consagradas el gozo que proviene de 
estar con el Señor. Personas consagradas, ancianas y jóvenes, 
vivid la fidelidad a vuestro compromiso con Dios edificándoos 
mutuamente y ayudándoos unos a otros. A pesar de las 
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dificultades que a veces hayáis podido encontrar y el escaso 
aprecio por la vida consagrada que se refleja en una cierta opinión 
pública, vosotros tenéis la tarea de invitar nuevamente a los 
hombres y a las mujeres de nuestro tiempo a mirar hacia lo alto, a 
no dejarse arrollar por las cosas de cada día, sino a ser atraídos 
por Dios y por el Evangelio de su Hijo. ¡No os olvidéis que 
vosotros, de manera muy particular, podéis y debéis decir no sólo 
que sois de Cristo, sino que habéis «llegado a ser Cristo mismo»! 

* * * * * * 
 
De los Sermones de San León Magno, Papa 
La purificación espiritual por el ayuno y la misericordia 
 

 GLOSA: En este discurso, que la Liturgia de las 
Horas sitúa en el atrio mismo de la Cuaresma, San 
León Magno nos invita a practicar la caridad hacia 
todos y a convertirnos por medio del ayuno y de las 
obras de misericordia. Son nociones básicas, pero 
su recuerdo, en el tiempo que nos aprestamos a vivir 
será siempre oportuno. 

En todo tiempo, amados hermanos, la 
misericordia del Señor llena la tierra, y todo fiel halla en la misma 
naturaleza motivo de adoración a Dios, ya que el cielo y la tierra, 
el mar y todo lo que hay en ellos nos hablan de la bondad y 
omnipotencia del que los ha creado, y la admirable belleza de los 
elementos puestos a nuestro servicio exige de la creatura racional 
el justo tributo de la acción de gracias. 

Pero al volver de nuevo estos días, marcados de manera 
especial por los misterios de nuestra redención, y que preceden 
inmediatamente a la celebración de la Pascua, se nos intima una 
mayor diligencia en prepararnos con la purificación de nuestro 
espíritu. 

En efecto, es propio de la fiesta de Pascua que toda la Iglesia 
se regocije por el perdón de sus pecados, y ello no sólo en los que 
renacerán por el sagrado bautismo, sino también en los que han 
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sido ya anteriormente agregados a la porción de los hijos 
adoptivos, 

Pues, si bien lo que nos hace hombres nuevos es 
principalmente el baño de regeneración, sin embargo, como nos es 
también necesaria a todos la cotidiana renovación contra la 
herrumbre de nuestra condición mortal, y nadie hay que no tenga 
el deber de afanarse continuamente por una mayor perfección, es 
necesario un esfuerzo por parte de todos para que el día de 
nuestra redención nos halle a todos renovados. 

Por tanto, amados hermanos, lo que cada cristiano ha de 
hacer en todo tiempo ahora debemos hacerlo con más intensidad y 
entrega, para que así la institución apostólica de esta cuarentena de 
días logre su objetivo mediante nuestro ayuno, el cual ha de 
consistir mucho más en la privación de nuestros vicios que en la 
de los alimentos. 

Junto al razonable y santo ayuno, nada más 
provechoso que la limosna, denominación que incluye 
una extensa gama de obras de misericordia, de modo 
que todos los fieles son capaces de practicarla, por 
diversas que sean sus posibilidades. En efecto, con 
relación al amor que debemos a Dios y a los hombres, 
siempre está en nuestras manos la buena voluntad, que 
ningún obstáculo puede impedir. Los ángeles dijeron: 
Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a los 
hombres de buena voluntad,- con ello nos enseñaron 
que todo aquel que por amor se compadece de 
cualquier miseria ajena se enriquece, no sólo con la 
virtud de su buena voluntad, sino también con el don 
de la paz. 

Las obras de misericordia son variadísimas, y así 
todos los cristianos que lo son de verdad, tanto si son 

ricos como si son pobres, tienen ocasión de practicarlas a la 
medida de sus posibilidades; y aunque no todos puedan ser iguales 
en la cantidad de lo que dan, todos pueden serlo en su buena 
disposición. 
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